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Cuando loa lectores de G n B l¿8 hojeen este número, ya se habrá resuelto la criáis qne ha costado tantas ang-ustias á Da­to, tantos chismes á Sánchez Guerra, tantas idis y  venidas á Besada, tanta saliva i  las corne­jas del Congreso y  tantas cuar- Ullas á los periódicos. Es decir, que tendremos Ministros nue­vos y  que, según todas las pro­babilidades, Ugarte, el de Fe­rré ; Esteban Collantes, el de los pantalones, y es posiÑe que Burgos, el del matrimonio civil, estén en su sarita, desesperados por la pérdida de 30.000 pese­teas de sueldo, y  esperando, pa­ra consolarse, las 7,500 de ce­santía.iQuó bien! Con que también se hubieran ido á sus respectivos domicilios Sánchez Guerra, Le­ma. Bugallal, Miranda y  Echa- íTÜe, acompafiadoB por D. Eduar­do Dato, nos hubiésemos que­dado eu la gloria. ¿Por qué s© baria siempre las cosas á me­dias?
Ha sido esta una crisis de co- madreoB, chismecilloa, enredijos y  botaratadas, propia de la gen­te que ocupa el Poder, y—¿por que no decirlo?—del pueblo que la soporta. Ya habiamos pponos- icado nosotros que la crisis re­sultaría así, cuando comentába­mos eu nuestro antepenúltimo número unas afirmaciones de E l  

P a í s ,  el candoroso y  querido co­lega, respecto á que el actual movimiento político podría obe­decer á altas razones internacio­nales.No. Sabiamo.s de sobra que en España las crisis no son, salvo excepciones, sino obra de compa- draxgosy baratería; se hacenuti- lizandocomo armasla zancadilla, el empujón, el encontronazo, la habladuría, el edice Fulano> y  tcuenta Perengano>... Véase, si no, cómo se ha resuelto esta que podría llamarse «la crisis de las vifliías>. Dato visitó á Peinada, Besada á Bugallal, BugaUal á Sánchez .Toca, Sánchez Toca á Sánchez Guerra, Sánchez Guerra á Dato, Dato á Esteban Collan- tes, Esteban Oollantes á Lema, ' a Sánchez Toca, Sánchez Toca á Besada, Besada á .Dato,

.•L'.A ' í m :

Dato á Ugarte, Ugarte á Sánchez Guerra, Sánchez Guerra á Buga­llal, Bugallal á Eohagüe, Echa- güe á Miranda, Miranda á Bur­gos, Burgos á D ato.. , y  así su­cesivamente, porque esto resul­ta el cuento de nanea acabar.Hoy, Dios mediante, tendre­mos ya al Gobierno remozado y compuesto.^ Un Gabinete con ta­pas y medias suelas, para que tire hasta que sé aprueben los Presupuestos, de prisa y  corrien­do y  casi sin discutirlos. ¿Cam­bio de orientaciones? ¿Modifica­ción de criterio en cuanto afecta á lus graves problemas haaofia- les é internacionales qaé -bay

M . el Mey Alfoneo X U J ,  en tu  detjMcko,pendientesViFerdonen. por Dios, hermanos! De eso no hay nada...La cuestión es vivir. Dato, el pobre, que hace tan graiidirimo sacrificio gobernándomi.s, que pierde dinero y  tranquilíilid on este negocio de ser Fresidc.iie del Consejo, en cuanto hablan de que puede irse porque está enfermo ó cansado, se pone tie-u, se atusa los rizos y  dice que go za do perfecta salad y  que cuen­ta con la confianza del Key y con la confianza del ParlHm^r- to, y bien cierto que es este úl­timo. Sólo teniendo raucbi' îma confianza con el Parlamen*-» -e le puede tener cerrado core i do un año sin qne nadie proteste.
y .

Poro hay una cosa de la qué no 8 0  acuerda el Sr. Dato: la Confianza del país. A éste pare­ce que D. Eduardo le concede m ¡y poca importancia. Y  tiene mucha, sin embargo. Por gran­des que sean las dosis de vaseli­na y cloroformo que emplee el Jefe del Gobierno, al país no transigirá con éí y  seguirá con­siderándole un hombre inepto y  fatal para España. Ahora no so ve e t̂o muy claro; pero más ade­lante, cuando so serene el hort- zoníe. enturbiado hoy por la ím- mareda y tas llamaradas déla gnerra, se notarán Iss conse­cuencias de esta ridicula panto­mima de la neutralidad que vie-
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íp lie desarrollándose hace quince .4^ífefW5kq*i^pftdíAJKr cl fin deOleses. España, aun siendo nen tral, podía y  debía haber apro­vechado las cireunstancias para obtener las ventajas que pudie­ran ofrecérsele en los primeros momentos. Pero H '?r. í)ato pre firió tumbarse á la bartola, colo­carse el gorro de dormir de la neutralidad y  dejarse llevai por la corriente, sin mirar hacia dón-

todo aquélfe.Y ahora, cuando el se ha dado curata de la inutilidad me­losa é intolerable de este hom­bre, surge una crisis, se sustittv ye á dos ó tres M inistros... y  se trata de seguir por el mismo ca­mino, porque para algo se cuen­te con la proteccáÓB de Roma* nones, con la  simpatía de Cier-

T a ... i¡y con la  confianza del Parlamento!!iJesús!Como no aabemoi» adn quiénes serán los nuevos Mínistroe, no podemos hablar de silos á nues­tros lectores. Pero esto importa p ico . Pérez, L ó p «  ó Gronzález... ¿qué más da? Todos son lo mis­mo . Para ayudar á Dato en sa tarea sirve cualquiera. Nunca

puede aplicarse mejor aquel- cuentecillo viejo:—¿Qjié hace Dato en el Go­bierno?—Nada, señor.— ¿ Y  los demás Ministros?—Ayudan á Dato.A q u í, en confianza. Cada vez no' da más asco- la política.Y  cada vez despreciamos más á los políticos profesionales que triunfan en España.
P R O B LE M A S  —  
=  N A C IO N A LES E L  P A N D E L A  IN D U S T R IA

Demostrado que en el transcurso de tres años el valor de las Imllas y demás carbones minerales se han en­carecido en más del 160 por 100 de su racional valor en boca mina, es preci­so manifestar y difundir en todas las reglones españolas que en dicho pe­riodo de tiempo ninguno de los facto­res cuyo concurso es necesario para las explotaciones de las minas de car­bón hansufrido transformac ones one­rosas ni aumentos en sus habituales gravámenes, pues d  sistema del ac­tual laboreo y disfrute es idéntico al del aflo 1912; la mano general de pres­taciones, servidos y trabajos subsiste sensiblemente Igual en todos los dis­tritos; la dinamita y otros explosivos, como productos tarifados, valen lo mismo, y los gastos de roturaciones preparatorias, avances, disfrutes y ta­lleres de lavado y  concentradón, con los de las extraedones de las minas y el desagüe de los cauces de fondo, no Ijan experimentado en dicho tiempo alteraciones dignas de mendón.La riqueza de las capas de hulla es idéntica, en espesor y  bondad calori- fica, en las minas de normal y regula­rizada explotación, y  las rocas de ya- dmiento 6 caja matriz ofrecen las mis­mas dificultades en el presente afio que en los primeros meses de 1912.Nada ha cambiado en las condido- aes generales de la riqueza hullera, al nada ha encarecido su trabajo ex­tractivo y  concentrador.Ño obstante, la excepddn motivada por la huelga inglesa de Marzo de 1912 fué tuse para consolidar I<n egoísmos de los propietviosde minas de carbón, á quienes estimularon los
Í atrióticos consejos y  convenios de efiarroya, patiodnados por el Con­de de Romanones y sus accionistas de decidida influencia política, y  fal­seada la ley de la oferta y condicio­nada la producción por uii mlaimo de precio para acceder á su venta, se 
¡impuso! el criterio de convertir en definitivo el precio obtenido por una lesiva confabulación, y .la huelga de Londres fué la base sobre la cual el caciquismo de-Pefiarroya, Duro Fel- guera, Haller, ^tc., fundaron el au­mento del 60 al 70 por 100 al precio de los carbones, convertido en ley de las transa ci nes, cuando la nor- málidad sobrevino á pesar de las im- oortaclonesdelas hullas del extran­jero.Después, la Idea del monopolio y del acaparamiento, tanto en Pefiarro- ya como en las grandes Empresas del Norte, ha sido favorecida por la co­

operación de los grandes farsantes de la política esp.^ñola, y  asi se explica que la propiedad minera esté vincula­da en pocas manos y  casi abandona­da y que la mayor parte del subsuelo hullero de la exuberante región anda­luza pertenezca á la casa de Peñarro- ya, que sólo trabaja orientada por sus caprichos y  consecuencias, pequeñas extensiones, aislando con su conduc­ta y  con sus egoísmos millares de hectáreas de teneno carbonífero de todo posible reconocimiento, investi­gaciones necesarias y  trabajos, y opo­niendo dificultades y  trabas á que la riqueza pública de España se alumbre como remedio de su empobrecido Era­rio y  cono amparo de esas legiones de obreros que, invocando el derecho de la vida, odiimdo la mendicidad y la limosna oficial, piden trabajo.Mientras las industrias «plañólas sucumben en un cruel desamparo, el extranjerismo se nutre de la savia del país y le esquilma, utilizando como prensas exprimideras la insensatez y la locura políticas pagadas con miga­jas á cambio de caminos expeditos y de ascendientes de oropel, propicios á poca retribución, que limpian abro­jos y  bonan obstáculos legales, para que esta tierra ubérrima soporte la es­clavitud que le imposffl sus malos hijos al consentir que su riqueza se nos niegue con imposiciones usura­rlas que en modo a^uno »e deben to­lerar. . .  = - •Pefiarroya, abusando de su asesor y  distinguido aedonista d  Conde de Romanones, ejercite en Andalucía un lesivo monopolio, especie de enfeuda­da soberanía, con fuero propio, ha­ciendo cuanto quiere, trabajando lo que á sus designios place y  ponirado precio hasta al sol y  al aire que respi­ramos sin su mandato, á coste de una esclavitud intolerable y  de la ruina de reglones fecundas, pues limita el pre­do á las materias primas que otros extraen, y señala, en cambio, el má­ximo á los productos que manufactu­ra y á sus carbones, aun cuando con ello la vida nacional tienda al forzado raquitismo y  el pan de la laboriosidad se pierda en los eriales de la actividad, sin que la santa rebeldía de la protes­ta lo evite ni sus e. os obtengan la respues'a de la redención necesaria y equitativa que las industrias en gene­ral reclaman y  suplican al poder tute­lar del Estado.Si la salud publica es la ley su­prema del pueblo, en las actuales cir­cunstancias, antes que España sea un ilimitado baldío, obstruido por ruinas,

y  remede su solar un amplio cemen­terio abandonado, es necesario que el Gobierno sujete y  reprima los egoís­mos de Pefiarroya y los de las pode­rosas Compañías de la provincia de Oviedo, y  dicte la ley de la tasa al 
precio de los carbones minerales y  al 
cok, pues resulta Inexplicable que Inglaterra y  Alemania hayan puesto dique á las ambiciones de los merca­deres y judíos de la catástrofe humana, y  que España deje á Pefiarroya y de­más confabulados oprimir el dogal á la garganta de los que laboran, traba­jan y producen, sin más lema que en­grandecer y  amar su Patria, robustecer el Tesoro, acal ar, con sus prestacio­nes gener^es, miserias y  dolores pro­letarios y tonificar por el común es­fuerzo, consciente y  digno, el espíritu nacional vejado y  escarnecido por el escepticismo, la logrería, la vagancia y  el chaflatanisnro político.La producción hullera es suscepti­ble de aumentos inmediatos, y al efec­to es preciso acreditar la propiedad minera con el trabajo de sus explora­ciones sin excepciones ni privilegio alguno, haciendo el Estado eficaz es­ta condición, valiéndose de sus Cuer­pos técnicos é inspecciones formales, bien como obligaioriedad inherente á la posesión ó Ssfrute de la riqueza iurilertea proptedad, bien ejercitando t í  régimen estimulador del trabajo y reconodmíentos mineros, poniendo en ictíl^  tí sistema del canon de su- peflde pro^etívo á los semestres Ó anutíldades que las minas ó conco- slones estuvieran abandonadas.’ La propiedad minera en España es un absurdo; tí denuncio y  la demar­cación son vivero de la mano muerta, que defiende un modesto canon anual de cuatro pesetas por hectárea, y  asi se justifica que la provincia de Ovie­do tenga sin explorar ni reconocer una extensión mayor de 52.000 hectáreas de subsuelo carbonífero, y  que de más de 1.900 minas concedid.>s sólo se trabaja deficientemente y con me­diana intensidad, salvo excepciones honrosas, en menos de 900 minas.En este orden de cosas y hechos, vemos que Córdoba tiene Improduc­tivas más de 15.000 hectáreas conce­didas, trabajando, con poca actividad y  con malas instalaciones, en menos de445 hectáreas;queCiudfld Real sólo trabaja con poca intensidad en 1.390 teniendo abandonadas más de 5.000, y que en León, región de indudable riqueza carbonífera, se note y  perpe­túe el contrasentido, de que con 515 minas con 34.834 hectáreas, sólo se

investiguen pardariamente en veinti­
séis, con una superficie de recono­cimientos inferior á 2.500 hectá­reas.Este anomalía generalizada en to­dos ios distritos hulleros por culpa de la indolencia de todos, y en especial por los abandonos de los Ministros de 
Hacienda y  Fomento, es la causa de que la producción de hullas no au­mente en España, y  para evitar la per­petuación de este ilógico estado de cosas, poniendo freno á los egofsmo's de los actuales vendedores de carbón, se impone sin diiadón dictar una ley señalando la tasa al precio de ¡as hu­
llas y  del cok, y condicionar la pro­piedad de dichas concesiones con la 
obligación de trabajarlos sin interrup­ción ni demora ó alentar sus inves' • gadotes, imponiendo á los acapara­dores y  negociantes de ocasión la vi • genda de uacanonprogresivo á los se­mestres ó anualidades de paro, con cu­ya medida la onerosidad del impuesto obligaría á los latifundistasá proceder, á los trabajos de investigación 6, en su defecto, tributarían más á la Ha- cle.nda ó las cederían á la enajenación equitativa ó al módico arriendo, 6 por último, las renunciarían en beneficio de la riqueza pública, latente y opri­mida hoy por la mano muerta de los 
icXüiXts explotadores de las vincula­ciones de las grandes extensiones hu­lleras de España, que perduran sin reconocer ni explotar! como escarnio 
y  afrente de nuestra independenda económica y  de nuestro porvenir y progreso Industrial.J .  Delga do  M/r t o s .Linares 22 de Octubre de 1915.
Eslmnos conforiicsCon que por fin se vayan del G o­bierno Ugarte y Esteban CoUantes.Con que La cena de tos húsares se le indigestara al púbUco de Apolo.Con que los buques rusos bombar­deen los puertos búigarcs.Con que el Alcalde esté procurando que el kilo de pan se venda á 40 cén­timos. Pero el kilo de I.OOO gramos, ¿eh?Con que á La Cierva no le den una cariara.Conque todos los aliados deben ayudar á Serbia.

“GIL BLAS" S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  - V I E R N E S' ' '
periódico más barato de España, x  l O  págipaŝ
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-S - ^  M I S  C E .  L A  N  E  A  ^ -b ;-
TE A  T R O  P A R A  N IÑ O S

Recuerdo que asistí varias veces a las sesiones del teatro para los niños que el Ilustre autor de Señora Ama fundó hará una media docena de años. Y recuerdo que siempre salí un poco dolorido del espectáculo. Los ensueños y las sencillas emociones que paseaban por el tablado los ía« randuleros no lograban compensar la tristeza que á chorros se metía por los o]os si los gribarnos hacia las plateas y butacas. Predominaban en los asien­tos las brillantes calvas de los abue­los y la nieve de los escasos y  finos vellones que orlaban las testas ancia­nas de sus consortes. Y entre este in­vierno de cabezas florecían, no muy copiosamente, algún desbordamiento de sedosidads aureas, algunos col­gantes canutos de intensa negrura, alguna crespa y  rizosa mata de hilos ambarinos. Y los lazos que las reco­gían eran á modo de gigantescas y  gayas mariposas prisioneras entre las espesuras y  cresposidades de las fe­meninas testas infantiles. En los in­fantes la raya á un lado dividía en melenas los blondos cabellos, y  en algunos sólo habla dejado Fígaro un domesticado remolino encima de la frente que llamaban tupé. Al rape no era moda esquilarse entre los aristó­cratas.Pensaba yo, al ver un teatro dedi­cado ó los muñecos de carne y  hueso repleto de viejos: ¿para que pase la juventud por los corazones es preciso llegar á la vejez? ¿Cuando hay nieve en las cabezas es cuando caen copos de pureza é ingenuidad en las almas? Porque en los rostros marchitos y  ru­gosos de los viejos se aposentaba la alegría y  el candoroso comento al fi­nalizar las comedíelas aquellas. SI quq tonteaban algunos chlcuelos; ¿pero acaso no fue impuesto el aplauso por los previos consejos paternales? Ha­ceos cargo vosotros, lectores, de las circunstancias. Además—como d ije -  jibán tan escasos InfanteslY no concurrían de ordinário á ver 
E l principe que todo ¡o aprendió en 
los libros los niños pobres. El teatro era aristócrata y demandaban hartas

monedas para poder obtener el talón mágico que franqueara las puertas del recinto. Para remediar este mal dléron- se funciones populares. Ya esto no a i  de mi agrado. Era como un favor que se hacía á les niños pobres. No; todos, todos debían tener Igual derecho á concurrir al teatro fundado en honor y  esparcimiento suyos. Y si no iban los niños de las clases desacomoda-

Otra vez asoma laamargura en el es­pirita del articulista. Odio al cine si es para servir de recreo y  diversión á los chicuelos. El due no es tribuna artísti­ca nimoral, nieducativa.porlo de aho­ra, para la infancia, ni para la mayo­ría de edad. En el cine se desvirtúan los paisajes y las vistas panorámicas; muchas películas son enormemente antl-infanliles; casi todasantiestéticas, y  no pocas con marcados visos de in­moralidad. Tiene Interés el cine por la rapidez y fugacidad con que se pro­yectan las cosas. Pues que siempre fuimos los humanos más á propósito para mariposear en las ideas y en lq$
A Z U L . . .Allá, muy despacio, la barca se aleja..*La playa ilumina beatífica lu z ...iNo es horal—murmuran las aguas;— ino es nora<..rY el mar está azu l..., a zu l..., azul,..La barca que surca las olas en calma; el negro barquero que guía el timón; la blanca figura sentada en la popa, que triste, recata la faz sin color...(Espera, barquerol... [Detentel... (Repara que en tierra me dejas y  quiero partir!...La playa es muy triste.. .  (Tu barca se lleva mi vida!... ¿No me oyes?... ¡Retorna por mif...¿Qué quieres, barquero; qué quieres y  tornas (Depón un instante tu fiera actitudl...)Y el negro barquero me mira Impasible y  sigue remando... remando en lo azullYo quedo en la playa mirando la estela de plata que dejala barca en el mar...La blanca figura sentada en la popa Inclina doliente la pálida faz...La barca, muy lejos... La playa, desierta...(Yo, solol... En los c-ielos se extingue la luz...¡No es hora!—murmuran las aguas;—¡no es hora!(Y el mar está azul..., azul . . . ,  azul!. . . Ramón Dh C odoy ,aas—hijos de obreros, de empleados, de pequeños propietarios, hijos sin padre,—era por cuanto se les ponia una muralla, y esta muralla infran­queable era el despacho de billetes.¿Por qué los niños se refugian aho­ra todos en el cine? Se refugian en el 

cine porq e es económico y dicen que es entretenido.

hechos queápara la meditación sere­na , mansa y  reposada. Nos place que los sentidos se encarguen de! papel que (¡ene asignado la inteligencia y el espíritu. Es una dolorosa verdad ésta, sobre todo si se trata de la gen­te hispana.Apartémonos de la mera proyec­ción cinematográfica y  pensemos en

el ambiente de los cines. Algo sé yo de esto, por cuanto concurrí muchas veces á ellos, más que buscando solaz al alma, con ánimo de estudiar su psi­cología, ya que voluntariamente esta tarea me impuse. Lo diremos sin re­paros ni ambajes: los cines, la mayo­ría de los cines, aquellos que pudiéra­mos tildar de populares, populache­ros ó demócratas, son una especie de sucursales de las mansiones llamadas de mal vivir ó lenocinio. Se Inventó con el crecimiento del cine un voca­blo gráfico, típico repugnante que ha llegado, hoy dia, á ser popularlslmo con el imperio económico del cinema­tógrafo sobre el teatro. Esta palabreja es “parchear,, y  su patente hay que apuntársela al plebeyismo que tanto Incremento tiene en España, como asegura con sobrada razón José Ma­ría Salaverria en su notable libro—no­table desde tantos puntos.de v is ta -  id lo lejos: España vista desde Ameri­
ca. Hay ‘ parcheadores, de oficio, d« entrambos sexos, y también de quien lo tiene equivocado ó trastocado. jU n  verdadero ascol Si asomasteis por una obscurecida sala cinematográfica, os convenceríais del repugnante y  mal­dito concierto de extremidades supe­riores é inferiores.Ue\ar un niño i  un sitio de este calaña es comprometer su alma al vi­cio. Eso si las almas no salen ya con los estigmas viciados de los antepasa­dos. ¡Es tanta la vanidosa impureza que reina en esto que llamamos vida! ¡Es tan densa la nube de picardía y egoísmo que nos envuelve! De todas maneras, si somos ¡)erversos y  anor­males biológicamente, puede traérse­nos al reinado del bien, la verdad, la belleza, por esos senderos clarísimos, sutile!?, puros, que marcan el arte y la pedagogía y  la moral.Y creemos nosotros, con firmeza, que el teatro es uno de estos sende­ros sencillos, claros y  de bondades Henos. Así las cosas, ¿por qué no se hace una segunda intentona en favor del teatro para los niños? Intentona que pudiera estar orientada con el pensamiento fijo en los niños pobres españoles, pata los que jamás, en su horrible infancia, llega á sus peque­ñas almas salvajes una pura y cálida sensación de arte.

FRANCISCO VAIDÉS.

COSAS DE AMÉRICA
Y DE LOS AMERICANOS

UdÓR Pérez, el poeta de la  musa India.Hay en mi provincia de América un gran poeta que, más que todo, por su modestia y por esa falte de iniciativa atávica en nuestros pueblos, no es ca­si conocido más allá de las fronteras de mi pa{s...Llámase Udón Pérez, y es su poe­sía fuerte y sonora un eterno canto á la musa indiana que desborda por su pluma flúlda y  gallarda, con la épica altivez de la antigua raza. ..Cuarnte la tarde cae y el crepósculo va tejiendo ez la léjante de fos nestej

de mi provincia la red evanescente de hilos de luz y sombra; cuando las aves se abaten á sus nidos y entes s mbras las luc.éniagas presurosas y fantásticas empiezan á rayar las som­bras que lentamente suben del llano al monte, de la tierra al cielo, el bardo de la musa americana bebe tal vez su centésima copa ante la mesilla de al- gún*í>ar, y sacude la atávica melanco­lía de la raza.Bebe, y entre copa y copa improvi­sa algún maravilloso soneto en que canta la belleza de las selvas primiti­vas ó el valor del brazo de los indios zaparas.Esa ra.za fuerte, esa raza indó­

mita y  guerrera que se esfuma entre los recuerdos de la conquista, ha en­contrado en Udón Pérez el Ingénito cantor de sus hazañas.. Bebe, y cuando bebe, tal vez sueña encon­trarse en alguna de aquellas selvas legendarias acechando aleve el paso del orgulloso conquistador... con el arco tendido, los ojos brillantes y el carcaj repleto de dardos venenosos. Y  hay en sus manos bélicas crispa- clones sobre el c.islai del vaso. Pero los tiempos son otros, ¡ayl; ya nadie se acuerda de aquella gloriosa raza, y la mano que se tiende en el vacio co­mo para agarrar la flecha se abate al papel; en e t de la flecha toma la plu­ma y escribe, escribe en verso admi­rable las leyendas épicas y  senti­mentales de la vieja raza que se exlin- giie.Yo le admito de corazón. Somos buenos amigos, más de una vez bebi­mos jurrtos y al mismo tiempo pasa­

ron por nuestras almas iguales crispa- clones de grandeza y gloria.Poeta: desde esta lejana tierra don­de no te conocen bien, yo te pido tus versos y tu compañía.., Vente ¿ E s ­paña, Los tiempos han cambiado y ahora á nosotros nos toca conquistar, Darío triunfó y  aliado de Darlo bien estás tú. . .Vente á España, poeta, y  juntos be­beremos nuestra copa y quizá juntos también triunfaremos.
Enr iq ue  L ópez  B u s ta .m a n te .Madrid 22-10-15.

G I L  B L A S
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LA CULERA CADA DIAS E
Los Batkanes.C'' Una ver más se t a  demostrada l^ n  estos últimos días la prfectu ; compenetración e^tre los ele­mentos aliados, cumo se prueba bien á las claras con la unani­midad de criterio one predomina en los altos mandos, franco-in­glés por un lado y  moscoTita por otro, en lo que respecta á lo que pudiéramos denominar hoy <üa teatro principal de las operacio­nes militares: á losBalkanes.L a  amplia y  vigorosa ofensiva desarrollada en todos los frentes de batalla, desde Rusia á Fran­cia, pasando por Italia y  el Cóu- . caso; el esfuerzo aliado por llegar cuanto antes al territorio serbio, y  la  resistencia titánica de los serbios contra los austro-alema­nes y  turco-búlgaros, responden á un plan perfectamente medi­tado que tiende á impedir que los Imperios centrales se apode­ren del único lado del cuadrilá­tero balkánico que está en poder do los serbios, esfuerzo que ser­virá para impedir el acceso á Constantinopla de las tropas austro alemanas.L a  ofensiva aliada ha hecho disminuir en intensidad la ini­ciada contra Serbia, y si bien es verdad que los búlgaros ocupan tres puntos del ferrocarril á Sa­lónica—Vrania, Kupruk y  Ku- manovo,—esta ocupación no ha sido bastante para impedir que los serbios continúen recibiendo refuerzos franceses, ni pura im­pedir que las fuerzas expedicio­narias se apoderen de la plaza búlgara de Rabrovoi, de gran importancia estratégica en los actuales momentos.Aunque los austro-aleitimes puedan tener la ayuda poderosa del ferrocarril de Bagdad, los franco-ingleses tienen la com­pensación de las operaciones marítimas frente á los puertos del mar Egeo, donde so está des­arrollando una o^easi^a de gran importancia, que va á dar al traste con todo el poderío de las defensas marítimas búlgaras.El método defensivo de los serbios va siendo de grau efica­cia como compás de ’spera; la lucha en las rogioues montaño­sas de Serbia, aunque á costa de perder algunos puntos deter­mínalos por los estrategas co­mo de alguna importancia, pue­de decirse que no representa nada si ee tiene en cujnta que allí van dejando los invasores millares de bajas, imposibles de compensar con los nuevos pun­tos alcanzaoos.A  pesar de su esfuerzo v igo ­roso y  tenaz, los austro alemanes sólo están internados unos 40 kilómetros, y  si el avance lo continúan realizando con igual lentitud, si no consiguen avan­zar rapidisimamente, darán tiem-

n  ^  a i .£ti ul fO ‘<do del m e . . — Uii i>e¿. i  >uu . yvi qité f.a n.aertu eí atuit deit¡feri El otro: Orto que ee comió un alemán y le ha dadu una indigestión de imí>eriatiemo.po á que los franceses, una vez unidos á los serbios, formen un contingente incapaz de ser ven­cido, qíie puede llegar á intimi­dar á los búlgaros, haciéndoles perder la fuerza moral, y . como ya dijimos, si este decaimiento llega, la derrota de las tropas del Zar Fernando será espantosa, tremenda, á la vez que ocasio­nará para Alemania un contra­tiempo lamentable, toda vez que en llegar á Constantinopla está el triunfo de los Imperios cen­trales, por estar allí la seguridad de 8113 abastecimientos y el me-d.o de extender la acción ofensi­va hasta Egipto paia castigar las posiciones inglesas.El heroísmo, el valor indoma­ble de los serbios no decae por un momento. Saben bien que son la llave de la guerra actual, y  luchan por no ver cómo el im­perialismo alemán se apodera del mundo entero arrollando los sagrados derechos de la cim’a dania y  de lajiisticia. Los alia dcB también ban «onpreadido cuánto y  cuánto representaría para ellos la derrota de Serbia, y  allá caminan bu-cando con el auxilio su triunfo, y  con éste el descalabro más grande de un ejército que regi-strar pudiera la historia de los tiempos.Los búlgaros siguen impertó- rrito.s en su ofensiva y según las últimas noticias han ocupado U'knb, asi como también las ori­llas izquierda del Ulava, la dere­cha de J.issonitza y  Totiria; pe­ro estos puntos no modifican la

actual situación estratégica por no ser suficientes para que ios serbios aminoren la terrible mor­tandad que ocasionan á sus in­vasores del Sudeste.La solución dé la lucha no se vislumbrad Pero puede decirse que el triunfo no será del ^ue más ría, sino del que ría durante más tiempo.
En Rusia.En el teatro oriental de opera­ciones los rusos continúan su vi­gorosa ofensiva, sobre todo en las regiones de Schmorden, Styr y  del Duna; así como tam- b'óa en las selvas al Este de Olay y en la cañada de Mitau.Pero donde con más violencia se ha manifestado el empuie moscovita ha sido cerca de Ko- marono, por encima de la aldea de Kolki y  en este mismo punto, donde los rusos han infligido á los austro-alemanes un tremen­do descalabro,aprisioiiaodo gran número de jefes, oficiales y  sol­dados y capturando Pastantesca- nonesy ametralladnras.Por su parte, lo.s comunicados alemanes hablan de algunos éxitos en lüuxt y al Noroeste del Dunabnrg: pero estos triun­fos no representan nada si se tiene en cuenta que han sido conseguidos al defenderse de los ataques rusos.
En el mar.La acción rearitíraa se concen­tra al de,*arrollo ofensivo puesu? en práctica por los submarinos

ingleses en el Báltico,donde han conseguido atemorizará las fuer­zas navales alemanas, que ban decidido guarecerse en los puer­tos para evitarse C4}ntratiempos lamentables.Un crucero alemán que se aveuturó á desafiar el peligro ha sido echado á pique.Otro punto culminante de la lucha marítima, como ya indica­mos antes al hablar de los Bal- kanes, es la ofensiva contra la costa búlgara del mar Egeo, donde han sido bombardeados Dedeagatch y  sus cercanías y la de los rusos contra los puertos búlgaros del mar Negro, donde los navios rusos con sus certeros disparos han causado grandes daños en Varna y  Burgas.
Bn otros puntos.En Francia la situación conti­núa estacionaria, limitándose la acción á ligeros bombardeos que DO han perjudicado á uno m otro frente.En Italia las tropas de! gene­ral Cadorria han tomado dos for­tines en el alto Oordevole y una porición en Monte Ñero, zona Sureste deMazH.También se han registrado victorias para los italianos en el valle de Ricnz, cerca de Ponta- fel, en Col Peteano, en Monte Stelvio y  en el Isonzo.En los aires no ha ocurrido nada de especial mención, asi como tampoco en el Caucase ni en la península de Galllpoli.Pedro d e  La o a sc a .

L a  a g re sió n  á  Ja v ie r  B aenoA  Carlos R oig, que tuvo con do i Luis Antón del Olmet un Incidente personal muy lamentable, le ha que­rido matar á tiros un primo de dicho Sr. Antón. E«to nos parece remata­damente mal. Priraeró, porque Car os 6 Javier Bueno, que asi se lla­ma en realidad nuestro corntafiero, es uno de los más queridos redactores de G il Bla s . Y en segundo lugar, poi­que eso de que la gente ven’ » i  la casa de uno á pegarle dos plst 1 * zas por defender á otro, no es muy gen ü que digamos.Como no ten mosinferé en moles­t a  al Sr. Antón del Oimet, ni ai s flor Agudo, ni á nadie, nos ab tenemos de hacer comentarlos sobre la ppre slón de que fué víctima Carlos R 'ig  
y  que ha servil© para tesiim miar do« co a<: las simpabas merecidí-inas de que disfruta el lnt*'i'genle y t nt'aflab e camarada,, y la fuerza de puños oue tiene el mismo. El Sr. .Agudo sabe a'gn de esto. Fué á iratirá unbom- bre y el hombre le puso un f)0 "n poco estropeado. I.e deseamos a'ivlo enviamos un abrazo á Jivier Bup’ O. y  pedimos al délo que se dé ya todo por concluido.El G il Blas se imprime en los lalieie- de los Hilos de M, O . tietoández, Líber tío , í® 'í“P - ^ 1®'
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C í n  j u j é a t e l oNo sabemos aún si el fallo emitido por el Jurado en el con­curso para la reconstrucción del edificio de las Salesas tiqne ca­rácter de calificación definitiva ó sólo el de terna propuesta á la consideración del Ministro de Gracia y  Justicia para que éste, ó el Consejo de Ministros en ple­no, resnelva y determine.Más nos inclinamos á creer, por los barmatos, que se trata de lo último. Por lo menos, esto es lo que parece lógico. Y  aun­que, en España, suele ocurrir que lo que es lógico es precisa­mente io que no se hace, quere­mos Bupouer que ahora no ocu­rrirá asi y  que se tendrán en cuenta las razones que somera­mente vamos á exponer.Tres son, como decimos, los proyectos elegidos por el Ju ra ­do. De ellos sólo hay uno bue­no; el tercero. E l primero y  el segundo, sobre ser inferiores á aquél—técnica y artí-ticamente considerados,—tienen un defec­

to esencial, el de no ajustarse á las condiciones- exigidas en el pliego del concurso.Pruebas? Allá va n .El proyecto elegido en primer lugar no se ajusta á las indica­das cc adiciones por estos moti­vos: ■ ■Porque se ha tomado terreno del que actualmente ocupa la iglesia de las Salesas Beales, co­sa que no se puede hacer, según el pliego.Y  porque sobresale oinco m b - 
TBOB de la alineación oficial por la calle de Doña Bárbara de Bra- ganza, sin tener en cuenta las Ordenanzas municipales, que para estos efectos son tan respe­tables como cualquier ley del reino.Estos dos defectos salientes sólo pueden pasar inadvertidos á los ojos de jurados miopes. ¿Es que lo son los que han emitido su fallo en este concurso? Por­que no se puede creer que lo ha­

yan visto y  lo hayan pasado por alto, ¿verdad?Sea como sea, si este absurdo llegase á ser una realidad, supo­nemos que el Ayuntamiento, en BU día, echaría el alto á semejan­te atropello y  no consentiría que se alterase el trazado de la ali­neación.Una advertencia. Estos defec­tos no pueden reformarse. No cabe reforma en el proyecto. Habría que hacer éste a» nuevo, para que desapareciesen los dos escollos que citamos.Pero falta lo más importante» que es lo que sigue: _ .Una de las cláusulas del plie­go de condiciones dice textual­mente:cLas actuales fachadas á ca­lles y patios DBBBN APBOVECHARSB, pudieudo los autores de loa pro­yectos introducir en ellas las modificaciones que estimen ne­cesarias para el desarrollo de su composición artística.*Pues bien; en los dos prime­ros proyectos aprobados se pres- cinaeeo absoluto de dichas fa­chadas. Se las echa abajo y  se

construyen de uuevo. Así, en ab- Bolnto.¿Tampoco ad .-irtió eito el Ju -  rauo? iGran miopía la saya, co­mo hay DioslResulta, finalmente, que sólo el proy cto aprobado en tercer lugar 8 0  ajusta á las condiciones del concu' ̂ o. Siendo así, ¿va á construirse el nuevo Palacio de J'isiicia  con arreglo á otros pla­nos inferiores á aquél, y  en los que, además, se falta á lo primor- (Üalmente exigido?Esto es lo que nosotros pre­guntamos y  á esto es á lo que deben contestar el Gobierno, y el Ministro de Gracia y  Justicia especialmente. Dar por baeno el fallo del Jurado, cuya ceguera está bien clara, se nos antoja un disparate. Procédase una vez con arreglo á las leyes del sen­tido común... y  ya se verá cómo, de hacerse así, es el proyecto número tres el que se elige para construir, con arreglo á él, el Palacio donde la justicia espa­ñola ha de tener su más alto y  señorial albergue.
E L P A R T O  DE L O S  M O N TE S=15151-En vísperas de ias recientes fiestas del Pilar de Zaragoza circuló por Ara­gón, y  supongo que también por el resto de la Península, una proclama intitulada 'Somos hermanos,, en la que gallardamente argumentábase el deber que todos tenemos de proclamar la paz y de inclinar con la palabra, y con la pluma, y  con la moral, á los hombres á la paz.Sin llegar é la firma, leí y releí el supradicho documento muchas ve­ces... ¿Cuántas? Mil. La firma nohn- ce al caso cuando el alma colectiva subyuga á la individual.¿Será posible, preguntábame in 
mente, retornando al comienzo de la página, que en esta embrionaria pa­tria mía encuentre feliz asiento la pri­mera piedra de la confraternidad uni­versal? ¿Por qué dudarlo? La carroña más eiipnnzoilada puede parir flores bellas y fragantes.¿E&pafia, la tiia::. del mundo, de- aocando el imper o de !a ferocidad y de la barbarie? ¿Por qaé no? Tirana filé Roma y  hoy lucha por la liber­tad...|Sí, si! ]Mi patria florece!¡Perdóname, patria mía, perdóna­me! Ma! hice en sentir deseos de ale­jarme de ti para romper todo lazo de consanguinidad con tus hijos, que 
?Stj mis hermanos!—dije,—y. requU riendo la péñola, dispúseme á 'ex- pansionar los nobles sentimientos de mi alm a,, para depositarlos en manos de aquellos santos varones que los so­licitaban, modesta, pero galanamen­te; "Dígnese honrarnos viniendo á Zaragoza ó mandándonos una cuart!-.' Ha para sembrarla en la solemoiúad

del día 20... Junto á nuestro Pilar hay quien añora la paz del m undo...,Y con platónica undón escribí:"Hermanos españoles de todas las latitudes y de todas las religiones: Quizá en el decurso de la presente formidable guerra no evoquemos ia paz con tan inmaculado fervor como hoy.Hoy, hermanos, evocamos la paz con los ojos llenos de emoción y el pecho libre de pasiones bastardas; mañana, si la tormenta llegase á en­toldar el délo patrio, evocaríamos la paz por instinto de conservación; pa­sado este mañana, deshecha en rayos la tormenta, ya no evocaríamos la paz, hermanos: nuestras gargantas só­lo dejarían paso Ubre al Furibundo grito de guerra.. .  ¡Guerra, para opo­ner el Derecho al Derecho! ¡Guerra, pira restañar con fuego la sangrante herida! ¡Guerra, para salvar del opro­bio la cuna de nuestros menores!...Hoy, abrasándonos en ia amorosa llama de nuestros corazones, evoca­mos la paz para que los desolados campos de batalla recobren su perdida lozanía; evocárnosla paz para que ce­se el desamparo de los huérfanos y de los desvalidos; evocamos la paz para que los hermanos de todas las latitudes se abracen.¡Paz, si, paz, q le no otra cosa an­helan las concltndis equilibradas! Pe­ro al tiempo de e/ocar la paz, evo­quemos también las causas de la gue­rra y  pregonemos la condenación de esas causas.Combatirla causa, es anular el efec­to; combatir el efecto, es abonar el campo de la causa.

Evoquemos las causas por las cua­les se truecan de esmeraldinos en ro­jos los campos de Europa y los cam­pos de Africa y  los campos de Amé­rica... Evoquemos las causas deter­minantes de las guerras futuras, y ahondemos, ahondemos en esas cau­sas, que en ellas radica el verdadero y  único tesoro de nuestra sensibili­dad, de la sensibilidad del mañana, de la sensibilidad eterna.Hagamos ambiente; roturemos la conciencia ciudadana, esteparia por nuestra propia culpa; aaojemos la se­milla al surco y  esperemos... La paz, la verdadera paz, tiene que ser elabo­rada con el concurso de los hombres todos^SI el espíritu pudiera condensarse como se condensan las nubes en el espado, el amor que aquí nos con­grega serla suficiente á detener el cur­so del B táo.. .  Y sin embargo, herma­nos, con ser tan grande nuestro anhe­lo, témome que nuestra potente voz se pierda en las lontananzas guerre­ras como el eco de una queja.La magnitud de la lucha y ia com­plejidad de Intereses á ella encomen­dados exigen todavía el sacrificio de más vidas... Por esto, nuestra actua­ción pacifista debe ser positivamente viableEn lugar de llevar nuestra unánime peb'ctón á las cancillerías de allende el Pirineo, donde sólo desempeñaríamos el papel de "visita de cumplido,, lle­vemos los frenos de nuestra indigna­ción á todos y cada uno de los hoga- fes españoles... De nuestra indigna­ción, si, que indignación debe produ­cirnos la insuperable penuria á que nos redujeron los malos gobernantes; en lugar de emborronar resmas y res­mas de papel :on los trazos de firmas legibles ¿ Ilegibles, afiancemos el do­minio de la leüa impresa paia decir

claramente á nuestros bernanos dón­de se Incuban, por qué se incuban y para qué se incuban las guerras; en lugar de sonreír ai aplauso quese nos tiib u fe n  esta memorable unión, as­piremos á la inefable dicha de ver rea­lizada nuestra finalidad pacifista me­diante la transformación gradual y  constante de la sensibilidad humana.AI nihil novum sub sote, oponga- mus: "Bn la Im o  tal ciudad de Zara­goza, á 20 de Octubre del año de 1915̂  se celebró uiu Asamblea pacifista, de cuya rució la paz nnirersal que sofla- ran los siglos..Pero —¡maldita conjandón ad«er- satival—coando supe que la salemñi- dad del día 20 se trasladaba al día 19, barrunté la anulación del esfuerzerqne mi mente realizara para cumplir ostí 
BU deber de cantar la paz y  de incul­car la paz.Y  así fué.La gran solemnidad del día 19 que­dó enzarzad, en las galas orctoiias de un docto cab.)IleTO y en las poétfcás expansiones de un ateneísta femenino.La labor honda que España se pro­metía con la magna fiesta de Zaragoza quedó reducida á una labor supeifi- dal, infecunda.¡Válame Dios! Hoy, como ayer, encienden la guerra los que aman la paz... Los que no conocen la paz,' prosignen buscándola en et corazón de la gu en a..

Ju a n  db  Ja é n .
Huesca.

G l í L  B L A S• s  e l p oiatlve m é e  iesráto  de Espeña* ■ ■' g ra n d e e  pdglaaB con p ro fu s  An de graba» d e a , S cén tim o s.
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I¿Cómo fui? No sabían explicárselo. Destacados de su pelotón como ex­ploradores se alejaron considerable­mente. Una falsa alarma obligó á sus compañeros á emjMender veloz reti­rada, y perdidos en el bosquedeVou- dres quedaron Juan y  Claudio Name- reux, del 12.® de Cazadores.Hacía dos horas que marchaban sin dirección fija. Al fin llegaron á una encrucijada. ¿Q u é. camino tomar? ¿Cuál de aquellos tortuosos senderos les llevaría á su campamento?Anochece: las tintas del crepúsculo ensombrecen el cielo.—Juan —exclamó de pronto Clau­dio con voz angustiosa,—me he tor­cido un pie.
—¡E n  avantl—respondió su her-‘ mano.—Me da el corazón que hemos, encontrado el verdadero camino. ¡Animol Apóyate en mí y  démonos prisa. Antes que la noche dcrié es predso que estemos fuera ;le este mal­dito bosque.Reanudaron la m ^ ^ á . I..a$ sombras ‘ de la noche iban h^détidóse cada v e í ! más densas. Oaadibdésfalletfa:—No puedo tháá^ift>\ál cabo dé un rato de trabajoso anÓaí.—Dífiai'e. - Ve tú solo.—]Eso nunca! [Vamos! Ya debe faltarnos poco. .............  -—No, no. iSi.no jíuedol Vete, sál-; vate. Quizá las avanzadas .'alemanas* no estén lejos... ! • _ .Se hizo la noche, más tenebrosa aún bajo aquellas frondosidades. ¿Cór nio adivinar el camino necesario? Por otra .parte, Claudio no podía dar un paso, y Juan, teniendo que sostener , á su hermano y llevarle el armamen­to, estaba fatigadísimo. A  una nueva insistencia de Claudio para que le abandonase, respondió;—Mira: vamos á ocultamos entr® la maleza, y asi agazapados esperare­mos que el sol llúmliie tiuestro cami­no. Mañana nos pondrétaos'en mar­cha, y  como yo habré descansado .te llevaré á mis espaWas.—¡Oh, buen Juan!Y medio ocultos'por elíoüájesq; dispusieron á pasarla noche.|..IILas primeras luces del alba Ilumi­nan déblln'eníe el bosque de Vou» dres. Un destacamento alemán avan­za con gran precaución. No se apre­sura; mira al mismo tiempo á derecha é izquierda, delante y  detrás de si.El bosque permanece desierto; el pelotón redobla su prudencia; la so­ledad le inspira desconfianza.De repente los soldados de las pri­meras filas experimentan esa sensa­ción, conocida de los cazadores, que indica las proximidades de la caza. Se ha oído como una especie de respira­ción en el centro dé una espesura y parece que se acaba de ver un movi­miento de oscilación en las hojas. Los soldados se hacen señales de atención.En menos de un minuto el punto en que se ha visto y  sentido el movi­miento es cercado; un circulo de fu­siles le rodean.

Un sargento se aventura á mirar al través de las zarzas, y en el Instante que el ofidal va á gritar ¡fu ^ o l, él grita ¡altolDespués, volviéndose á los solda­dos, exclama:—No tiréis, compañeros. No son más que dos hombres, mi teniente.En efecto; en lo más intrincado del matorral, en un. agujero formado por. lás ramas, especie de cueva de follaje, hay acurrucados dos hombres que vis­ten el uniforme de los cazadores fran­ceses: son Juan y  Claudio Namc- leux. No hacen ademán alguno de d3-

lonet. jAhl Sihseentesfstenda, abra­sadles la cabeza de un balazo.Y  el pelotón sigue su reconoci­miento... lULlevados Juan y Claudio ante el Coronel del regimiento, se Ies somete á un detenido Interrogatorio.El Coronel tiene sus temores sobre el resultado de aquel avance al través de la maleza, y  quiere asegurarse de la cuantía de tropas francesas que de­ben ocupar las inmediaciones. jPero ninguno de aquellas dos soldados sa­
ben n a da!...

Muestras sin valor :;

No le cuentes á nadie, si tienes dos pesetas, que las tienes, poique no sabes tú lo que estas cosa» molestan á la gente.ñuscando una razón que me explicara por qué los viejos dan buenos conseje», me contestó áloM o la Experiencia:—•PÓnjue no püedeir dar malos ejemplos,.Dice un proverbio inglés que, 'e l comerciante, que no sabe mentir, cierre su tienda,-, • Imagínense ustedes  ̂ . .fios embusteros que hay sobre la tierralUn amor extinguido v , . .  puede otra vez resudtar, sin duda; pero UB amor gastado.ISO reveidéce nuncal
Ley fatal de la vida que té llevas' la  juventud del hombre en él siléncló.» ¡quién pudlera-rioh, &turnolr-t resistir la obeAencia á tlis decretosi -P « o  todo esiflútH; nadie te vencerá, tú eiéb ertlempó, y  mientras él fíntástha del pasado, * cargado de pecares y  recuerdos, á los pies de ia cama, en nuestra alcoba, melancólicamente toma hsiéitto, ' ‘  ' todas las ilusiones se marchitan ¡y no nos dejan niel calor de un besol

E .  LOPEZ MARÍN.

fensa; ¿para qué? Rodeados por 20 bocasdefuego, toda resistencia hu­biera sido inútil. |Ya tendrían tiempo de morir!—¿Qué hacéis aquí vosotros?— p̂re­gunta el teniente en mal francés.Los dos hermanos levantan la cabe­za sin contestar.. —¿Son espías ó desertores?—Ninguna de las dos cosas—con­testa orgulloso Claudio.—Si—insiste el oficial,— Debéis serlo.Como queráis—reaponde ■ Juan despectivamente.— Saigento, desarmad á estos hom­bres y  conducidlos á preiencia|de! Co-

—Bien-responde á sus negativas el Coronel.—Vosotros sabéis todo ó gran parte de lo que yo os pregunto. ¿No queréis contestarftie?... Vamos, sed buenos chicos: Tambiérí yo seré bueno para con vosotros. Os doy veinte minutos para reflexionar; si pasado ese 'fjempo no respondéis á mis preguntas, os mandofosilar.y  colocados Juan y Claudio entre bayonetas, el regimiento reanuda la marcha. IVVa transcurrido un cuarto de hofa, Juan, dirigiéndose á un sargento que camina á su lado, le dice:

—Quiero hablar ccm el Coronel.Inmediatamente es atendida su pe­tición.— ¡Hola!—exclama el Coronri.— Parece que tienes apego á la vida. ¿Estás dispuesto á contestarme?—SI, Corond. Pero antes...—¿Qué?—Yo responderé á sus preguntas; usted me pondrá en libertad y á mi compañero, que es mi hermano, tam­bién. Pero cuando regresemos á nues­tro campamento tiempo le faltará á mi hermano y  camarada para denun­ciarme á nuestros jefes.- ¿ . . . ?—Si, Coronel... No me quiere bien... Hay una mujer por medio...De modo que nada significa que us- te.i me perdone la vida, pues antes que el sol culmine habré sido muerto por las balas alemanas..  —Entonces...—Entonces haced una cosa: fusilad á mi hermano.—¿Que fusile á tu hermano?—pre­gunto el Corone! asombrado ante aquella cruda manifestación de cruel egoísmo.—Sí, fusiladlo, y no tendré incon­veniente en deciros todo lo que sé.|Y sé tantas cosasl...El Coronel, que en medio de todo ez-un buen hombre, titubee. Aquella ejecución le parece una salvajada. Al fin; y  temeroso de que sus soldados puedan caer en una emboscada, man­da al regimiento detenerse y  ordena la ejecución.Claudio es l ’evado ante un enne­grecido muro, único vestigio de una incendiada casa de labor. El pelotón se prepara. El oficial levanta el sable y  suena una descarga. Claudio viene á  tierra pesadamente, y  cuando toda­vía humean los cañones de los fusiles y  repercute aún en los oídos el fragor de la descarga, Juan se coloca de un salto en el centro del cuadro. Junto al ensangrentado cadáver de su herma- ri», -y tras de largar un sonoro ¡Viva Francia!, agrega:I—Sois unos imbéciles. Habéis ma­tado al único que podía deciros algo. Durante la marcha he observado que mi hermano titubeaba, y  que desean- ) do salvar una vida que no es suya, pues es de la patria, iba á deciros la posición y  el número de las tropas francesas en las cercanías. Yo adiviné sus intenciones, os engañé con una burda fábula, y ahora ¡preguntad á ese cadáverlUna descama á quemarropa priva , de la vida á aquel bravo, ahogando en la garganta un viva á la causa de la civilización... Pero el regimiento ale­mán era á poco destrozado por un ba­tallón de zuavos...
V ic e n te  V e g a .

T odo lo  co n cep n ien te á  la  eoa lab o p acíó n  de GIL B Í.Á S e s  de ¿ x c iu s iv a  co m p e te n cia  d e l o p- d e n a n za . El op denanza s e  en ­c a r g a  de l le v a r  la s  ca p ta s  s e - lic itan d o  o rig in a l y  do lle v a r  o tr a s  c a r ta s  p ara  devo lver le s  priglnaTos q u e n o  s e  deba 6  no q i^aram os pubtioarv
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LOS TOREROS Y LA  AFICIÓN ® í í
Beneficio de “Pepe=Hillo“

El buen Cayetano Leal,* para quien siempre fué esquiva la fortuna y des­cortés ei santo, pas6 lo suyo antes de ver colmado su deseo de darse un be­neficio en la Plaza de Toros de Ma­drid. A  pique estuvo de ahogarse la fiesta; peto más que los contratiem­pos y  ios inconvenientes pudo el com­pañerismo de los toreros, y la fiesta dlóse al fin, el sábado 23, con una en­trada más que regular.Los siete toros del Duque de Ver­agua no fueron ní las siete virtudes, ni los siete pecados, y , excepción he­cha del primero que arremetió brava­mente á los ecuestres, limitáronse á cumplir unos, los menos, y otros man- surronearon tanto, que sólo á indul­gencia del edil y  á acoso de los pica­dores, debieron el irse al desolladero libres del quemante baldón.La índole de la fiesta y  la circuns­tancia, muy digna de elogio, de traba­jar graciosamente los diestros, obligan á pasar como sobre ascuas sobre los defectos en que Incurrieron los lidia- de T -s, y sólo á guisa de reseña, de dato estadístico,apuntamos,sin ahondar en detalles, la muerte de cada uno de los veragQeños.Primero. Llegó desarmando á ma­nos de Pepe H illo , que, eficazmente ayudado por Tomás Alarcón, le pasó con brevedad y  sosiego, como quien no ha olvidado el oficio á pesar de los años de edad y  de paro forzoso, matándole de una estocada delantera V torcida y  media en lo alto que el de Veragua escupió, entrando Cayetano á herir derechamente y con la fe de un mezo.Segundo. Lo enconlró manso y refugiándose en las tablas el buen V i­e r te  Pastor, y animofo, aunque sin parar ni adornarse, que mal podia con' tal enemigo, le sicó de la trinchera el espada y ya en los tercios lo cazó con habilidad metiendo atrás y  á un lado más de un tercio de estoque.Tercero. Muy ofensivo con el pi­tón de la pupa, y  regular de bravo, halló buena lidia en la muleta de Agustín García Malla, que, aunque i abusando de^as tiincherülas, pasó con arte y con serenidad al morlaco. De haber herido con mejor fortuna, en las dos vec« que arrancó á herir Irre­

prochablemente, el vallecano hubiera escuchado una ovación delirante. Coa todo, el público aplaudió mucho la faena y  la ejecución del volapié.Cuarto. El minúsculo Punteret, tan buen torerito, pasó muchas fatigas con este toro, que era un manso, un verdadero guasón para aburrir á cual­quiera.Quinto. Fué soso y  aburrió á Ce- 
Uta, que apenas si pudo parar en unos muletazos, los primeros, y sólo se de­cidió á herir, con los arrestos que acostumbra, en la postrera vez que entró, que fué la quinta. Antes no ha­bla pasado el fielato, como coatagia- do de la sosería del buey.Sexto. En este toro esperaba ía gente divertirse, puesto que era^yos -̂ 
uto el matador; pero no lo consiguió tampoco. El animal era manso, y los cuatro ó cinco ó diez muletazos que el larguirucho nene le dló, consin­tiendo y obligando con ei cuerpo, no entusiasmaron al respetable, ni la es­tocada corta, tendida y trasera y  la otra calda que empleó para entregar á las mulillas el manso cuerpo del buey.Séptimo. Fué el que mejor muer­te tuvo, que Perico Carranza, sin asus­tarse de las tarascadas que por la de­recha le tiró el amigo, lo aliñó pronto y  lib ó le  con la mano al pelo en un legítimo y despampanante volapié.
V  Bien se me alcanza que ei lector ha de hallar nmy aburrida esta reseña, pero ¿qué le he de hacer, si fiel trasun­to de lo ocunido a  lo que escribo, y el aburdmlento fué ^andePSólo ea d  paseíllo y  después de la muerte dd primer toro, hubo emo­ción; io demás, tal cual ^boleri'la graciosa de Punteret, la voluntad y  el valor de Malla, un gran quhe de V i­cente y  algunos de José, le supo á muy poco á la gente.El interés saltó de Pepe-HiÜo á 
Joselito, y  Jo se lito ... no hizo nada.A l beneficiado, á quien se aplaudió con muchísimo cariño en el paseo y en la muerte de su toro—de ahí la emo­ción á que antes me refería,—quiero aplaudirle su decisión, muy poco práctica, pero honrada y valiente, de matar el primer toro no aceptando, sin contribuir con su trabajo y su riesgo, una limosna que, á los cincuenta años

O  O  r *  ^  S
Dato, neutral, nos afea y  nos prohíbe con saña que se comente en España la catástrofe europea.Mi Director, que es persona modesta, humilde y afable, no quiere que aquí se bable del triunfo de La Tizona. Pronto el temase agotó de la crisis del Gobierno... IlDigatrme, ¡votoal irifienMii de que cosas hablo yulJ

Porque cierto colega que de rico blasona rifa unas cuantas capas por medio del cupón, una brillante pléyade de cronistas pregona de ia capa castiza la hidalga tradición.Bien está que se bable de majas y  drisperos, de la alegre Sevilla, dd clásico Avapiés,4e mozas chulapón»

de edad, habiendo ya cambiado el es­toque por el palustre, todos querían concederle sin necesidad de que se vistiese el traje de luces.Por la mente del pobre Cayetano Leal debió desfilar el sábado toda una cinta de recuerdos; es de esperaise que, más tarde, cuando recuerde la cariñosa despedida dd público ma­drileño, no eche en olvido el nombre- del semanario taurino que lanzó la generosa iniciativa.A  nuestros compañeros del The Kon ierAedebe su beneficio Pepe-Hillo, 
y  miren ustedes por dónde de un te con leche pueden salir garbanzos para varias temporadas y  acaso... hasta algún pollito con tomate.

La novillada.Para alegrar la tarde otoñal y novi- Uerll, la Empresa escogió el domingo á los tres asteroides más en boga, y  allá fueron Ballesteros, Zarco y  Gar­cía Reyes á entendéisdas con seis irespalacios, de los cuales sólo á uno tostaron y debieron quemar á más de cuatro, siendo los seis, como destina­dos á futuros fenómenos, apañaditos, recogidos de cuerpo y  con pitones poco peligrosos.De los tres bólidos. García Reyes fué ei que bailó con las más leas, y  el que menos ludó, y  Zarco el peor tra­tado por los comúpetos, pues hubo de visitar la enfermería con una mano estropeada, y  el mejor tratado por la fortuna, que bajo la forma d d  ex sul­tán Muley Hafid, le obsequió con unos billetes (fe banco después del brindis del toro quinto. ¿Se reunirán loe tore- 106 para poner en claro esto del rega­lo del«  sultán? Zarco pasó de mule­ta con valor y  aquél, y  bien merecía a ir é a lo . iQueconstel —Florentino Ballesteroe salló á ova- dón por toro; muy merecidas, que con el capote, ante todo, con la mule­ta, y  aun hiriendo en su segundo, de­mostré que va cuajando y  camino de  ̂aer » b o  verdadero. La presidencia le concedió, á petición del respetable, el' cartilaginoso y  peludo ap^dice au­ricular de su postrer enemigo, y  aun­que no quisiera amargarle el postre al 'buen .torerito de Aragón, he (le confe­sar que me pareció excesivo d  premio, que sí buena fué la estocada y bueno d  volapié, la faena de muleta no tuvo ni el arte ni el reposo que supo ludr en d  primer toro.Ni bandeiiUeros, ni picadores hicie­ron cosas del otro jueves.El público, mediano en número y  pródigo en aplausos.
y  célebres toreros...Pero ¿por qué tomarla con d  abrigo inglés?La capa es una prenda airosa y  española; que la use quien la tiene perfectamente está.Mas el que no posea ni una peseta sola para comprarse capa,¿qué demonios hará?¿Que todos capa usemos? ¡No me conviene, amigos! La capa cuesta mucho, 
y  me parece i  mi que no es justo que todos

•M azzan tinito .y•S a le ri..Por si alguien redama: estos dos buenos toreros madrileños acompaña­ron generosamente á su cofrade y pai­sano, Cayetano Lea!, encargándose de banderillear con acierto y  finura el toro que mató. El pleito con los ganaderos.Va hacía la solución. Claro está que no sabemos nada positivo y cier­to, que de entretdones taurinos no nos ocupamos; pero... ya ha toreado Vicente Pastor, y .. .  ya torearáBel- monte, y si n o ... jal tiempo! Eston­io , archltonto, creer que son intereses encontrados los del que cria toros y los del que los mata. ¡Si para eso los crian! Chiquito de Begoña.Este buen torerito, hábil y volunta­rioso, que con el percal y  d  acero sabe siempre lo que se trae entre manos, pone proa á la mar y rumbo á Lima, que es donde Cristo dló las tres vo­ces, según los gitanos, contratado por aquella Empresa.Como Chiquito de Begoña es va- lientey sabe torear y  no va á América de turista precisamente, es (le esperar que renueve ante los toros viejas h ipi-

tiremos los abrigos y  á cuerpo y tlrltanuo vayamos por abl.1 Yo coito los cupones escrupuiosamente por ver si en esa rifa una capa me dan<Pero si no la logi^, sintiéndolo realmente, no podré ser castizo t ty llevaré gabán! ALADINO.

fias de tos aotepasados ante' 15̂  dios del fabuloso Tahuanü suya.Por lo menos él va lleno de áni-' moa, que todos los toreros al partir rumbo á Eldotado se sienten un poco doctores Pangloss, y  no será extraño que el brillo de sus faenas se convier­ta en rutilantes soles del Perú, i Vale diez reales cada uno, y  hay muchos en aquellas tierras; no lo olvide d  va­liente y  pundonoroso begofiéslC . G .

Q IL  B L A S , el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Qravlna, 11, triodo, orlmero.'
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Pombo merece una cró- Entrada. nica diaria. Por eso no es extraño que yo re­pita su apología. Ninguna pala­bra, sin embargo, será la misma y los conceptos serán siempre nuevos, porque aun asi siempre será corto lo que diga.Pombo es una cripU venerable y llena de recoglmien^, ia cripta pro* íana y  civil, asi como la c '̂pta de la Almudena es la cripta r>;ligiosa. Es una cripta sin humedad ni lobreguez; una cripta regocü ii’ te llena de una ti- bitzi seca y conforitii/^. En Pombo, sin emjargo, como en una cripta re­ligiosa, hay que enhar persignán­dose.Pombo merece ser declarado mo­numento naclonal 'porque no puede estar supeditado á la necesidad de en­sanchar una calle. Pombo debe tener mucho cuidado con los Incendios para lo que debe apagar con un vaso de agua cualquiera que surja, no lla­mando nunca á los bomberos, que acaban con los edificibs aunque sólo se haya producido en ellos la alarma del fuego.
PomDO no es sólo una cripta, es 

además una botillería, ilustre apelli­
do, bella palabra cristalina, vidriada, 
pintoresca que supone ese fondo rico 
en botellas azules y  bVincas, largas y  
regordetas, llenas de preciosos licores, 
esencias espirituales de los más va­
riados frutos, palabra de un sentido 
directo que está muy bien, evou.' 
clón de todas tas otras botillerías en­
tre todas las botillerías de Canosa, 
de cuyo techo pendía un gran ve­
lón.Hasta el caserón en que se res­guarda el antiguo café y botillería de Pombo es amplio, redo y profundo. Da una gran sensación ae interloiidcd, y hasta hay en él uno de esos hoteles que hemos amado en las grandes ciu­dades, y  en los que se halla más que en nlngiiu otro sillo de ellas el fondo .dracnático,desnudo, serioy sempiterno de la ciudad; uno de esos hoteles que- se toman un poco por equivocación, entrando en ellos un poco con miedo porque se siente uno solo y  perdido,- adolesclendo el alma de reúma espiri­tual ante el lecho lleuo de una frialdad y  un entumecimiento rígido y antiguo, leclio del que se espera que se detre sobre nosotros, enjauláninros romo esos de las casas embrujadas; hoteles lamentables, pero que después no se olvidan nunca, agradeciendo esa ca­sualidad qiu‘ nos hizo poseer la seria y truculenta verdad de la población, su sentido pueril y su sentido mortal. (Tenemos qun dormir una noche en ese hotel hondo y  recogido, eav.)l vién­donos • ■ i-i-.a indiferente, con lareacción fría de sus sábanas, duramen­te aJiiii'KMó.la.s, iluniiiiáiiüum s con las velas q e alumbran la noclie de esos hoteles.)Pombo bajo ese d'gno edificio es -no, o'nficifin tn'O'-pri’- ble, porque ya el café, cualquier c é,.ju ..... u.e, la Uiu..a <.s . j*cióri ve: ..derame:.fe libre, igua atarla y 'i nni’  de dogmatismo y uc ol'gar- '•t/Sn-'■'s iidi-''-'r ' ." te ; los modernos senados cor>ul os; don- u. . - . 1  . . .  i  .  se.cio-ntrsiii preudenda lu objt to; b nde Viven n.na vida larg.s y sii) a; .ui-iUe se sienta ¡a eludad d ‘jándose tratar más direilamente y dot.de ade .is dan café: un clixii enjua .ioso de fórmula

secreta; un elixir espeso, acre, trascen­dental, especioso qie aviva la vida infundiéndola esa seguridad sin obje­to, que es á lo más que puede liega: la vida; un elixir en el que se degusta la esencia de lo exterior, de lo extraño, de lo público, de lo ambiente, de lo trashumante; algo que no es precisa­mente café, ya que lo que se prepara familiarmente con la certeza de que lo es, es otra cosa más casera, más liqui­da y más insípida por más que sea más rica; nn  ̂ cosa á la que falta algo que, por decirlo de algún modo, no es sabor, sino significado, sigiiifi.adón.El aire de Pombo es un aire íú gido, mullido y condescendiente, en el que hay como un núcleo cordial y summo de nebulosa; algo sidéreo al mis­mo tiempo que terreno; una concen­tración superior á su limitación de antro apretado; una atmósfera llena de gérmenes; ei centro latente, potencial y  veleidoso.Dentro de ese dilatable elemento que llena Pombo se ven todas sus co­sas. Sus paredes tienen esa expresión y esa 'tendencia, de las paredes plás­ticas é Irregulares en cuya ondulación hay mayor grada mortal; son más profundas y más sólidas que las más anchas paredes maestras y en eilas hay, no se sabe por qué, como una suposición de nichos de tjfiial, nichos de parroquianos antiguos, amasándo­se á ellas algo como una misteriosa y obstinada atención.Sobre los lienzos blancos de sus paredes sólo hay un motivo de deco­ración, unas finas medias cañas dora­das que son como sutiles y  anchos m <rcos de cuadros sin pintar, marcos de grandes panneauxsm  asunto con­creto; marcos de !o que no se debe ni se puede pintar; marcos de los temas eternos; marcos de lo almo y  de lo Irrepresentable, en cuyo lienzo, como hecho de luz y de clara perspec iva, los ojos se extasían encontrando todo lo que saben todo lo que sospechan y  todo lo insospechable, todas las dis­tracciones.Dentro de esa caja de sus paredes todo se armoniza, todo se aúna entre si, en una antigua y entrañable ter­tulia; las sil'as, tos espejos, ios relo- j?s, los divanes, las mesas, el te­cho, todo, todo se comprende dentro de esa nebulosa densa y  numerosa oiie asume el alma vasta y elemental de la Intemperie resguardándola, co­lándola y posándola, sintiénuonos en ese elemento curados de esa soledad que nos pesa en nuestras casas y que nos hace allí asomarnos al balcón co­mo yendo á pedir auxilio porque en nuestra casa no entra lo que aquí se congrega al saber que esta es la posa­da del tiempo, el sitio neutral y  paci­fico.Y  bajo todo esto se siente además bajo la sagrada cripta de Pombo algo como una enirucijada de las aguas; algo como el nudo más Intrincado de la'̂  cañerías de la ciudad; algo como el centro de la red viva de las corrien­tes subterráneas de la ciudad; algo como un pnzo antiguo y  profundo. (No n.entimos, no; no fantaseamos a' suponer este misterio, esta grave y cr lüa sospecha de aguas bajo la crlp- t ‘ de Pombo. Lo hemos sentido á través de las i oches. Se ha aliad . á tr- dos nuestros pensamientos esta supo­sición del agua, del corizón del agua de la ciudad, bajo el aposento so­lemne.)

Un fondo de vagas Tradiciones, tradiciones hay en Pombo, porque la tradición no se pierde en el bosque ni en la calle; la tradición se repliega en los rincones más muelles y más cura­dos por el tiempo. Así en Pombo ve­mos todo ló anacrónico en su digna, vaga y  confusa zarabanda, de un mo­do que crisparía á cualquier hérudlto... Entre los hombres que vemos porque sí en Pombo eslá Moratín, Coya, Alenza, Lana, Espronceda, Silveiio Lanza.Todo se conflagra en Pombo, y hasta diríamos que es el mejor sitio para ver en perfecta perspectiva la his­toria universal. Dentro, sin embargo, de este tradicionalismo general, volu­ble y erróneo, hay pequeñas tradicio­nes auténticas.—Cuando yo iba á Pombo—nos ha dicho un antiguo señor—había aún sobre las mesas braserillos para en­cender los cigarros.(¿Cómo es que no están ya esos braserillos, con los que jugaríamos como con unos pebeteros litúrgicos? Se nos escamotean las pequeñas ven­tajas.)—Aquí—nos ha dicho el dignísimo dueño, enseñándonos un pabellón cu­bierto de cristales que hay en la tras­tienda del café,—aquí se reunía anti­guamente la Sociedad de Cazadores.(]0h! ¿Por qué esos buenos y apa­cibles cazadores, esos seres tan mori­gerados y tan plácidos, tan ingenuos y tan fantásticos, han dejado de reunir­se aqui, de contarse sus hazañas pro­digiosas? Nos hubiera sido grata su compañía, sentir la fría y austera evo­cación del bosque sentados junto al amplio yar del café.)—Esta Virgen—nos ha dicho el se­ñor dueño también, llevándonos al fondo de la botillería y  parándonos ante un estante en el que entre gran» des y floridos jarros que entusiasma­ron á los Zubiaurre hay una horna­cina con una Virgen recatada y menu­da en el fondo, —esta Virgen hace que siente bien todo lo que se tome en Pombo. . .  Me han querido dar mucho dinero por ella y no la he querido vender.(¡Oh! custodiados por esa Virgen miiagiosa, ¿cómo no sentirse prote­gido en Pombo, donde se puede to­mar un helado sin temor; donde se sabe que ese rico solomillo que tan bien preparan no sentará mal; donde un pesado chocolate con picatostes— Inimitables picatostes—sentirá bien y un helado de arroz—su celebridad— detendrá la más grave disolución?)—Aquí venía D. Antonio Flores— 
DOS ha dicho Azorín.(|0h., qué grato es queD . Antonio, aquel hombre que se adelmtó á la Ironía y á la observación de sbora, se sentase en estos divanes y  mirase el mismo techo en el que parece que encontramos con su mirada así como con otras miradas interesantes y per­plejas!)Los ojos del q >zá son lo mástiempo. vario y precioso del ca- fé, sus grandes diamantes. Son pe­queños, transigentes y benévolos, y en ellos nuestro retrato tiene un dig- nr> marco cariñoso; tienen luz propia y  vida p'opia; son una ventanía de fondo inasequible, pero cuyo afél- tar saltaríamos temerariamente ^a'a entrar ^  A  ¿Isa  ¿«1 c s ü ,  en la pra-

dera de todos los tiempos, en el espa­d o  puro donde al fin nos sentiríamos volanderos, ingrávidos, clarividentes, pacificados.Ante estos espejos hemos llegado á pensar que como Dios no es más que un ideal reflejo de la naturaleza, ura rara proyección sobre un ojo impasi­ble, profundo y ancho que se supone, Dios está en estos espejos, pudlendo suponer, para hacer más inteligible esta suposición, que lo que esiá en ellos es el tiempo, por lo que son co­mo los ojos del tiempo.En estos espejos maravillosos se admira toda la vida de la ciudad. Ca­da día vemos en ellos más experien­cia y más sucesos, más vida nuestra también. En vano es que miremos su revés, pues como las cajas de los pres­tidigitadores. aunque se desarmen y se miren pir todos lados contienen lo inagotable. Ellos están impresiona­dos por todo, están llenos de esas rayitas coniéntilcas, excéntricas, re­vueltas, tangentes, sutiles, que como á los d.scos Impresionados, impresio­nan más numerosa y sutilmente á los espejos. ¿Estarán alü todas nuestras palabras y las palabras de los otros? Algo improbo y meticuloso hay reco­gido en esos Infinitos circuios que no pertuiban su limpidez y que la luz re­vela.En Pombo no hay esos grandes espejos de los otros cafés, en que por descomedim'ento se pierde la eficacia y  la uti­lidad del espejo; esos grandes espejos que se enfrentan unos á otros neutralizándose, Mseándose; eso» grandes espejos cuyo iiienlído esp icio nos pone fienéticos, por tomo nos re­petimos y  nos repatlimos en ellus, di­solviéndonos y llegándonos á ver en un último término deplorable, i isies, vacíos y  aburridos, en una media luz y  una bruma insípida é irrespiraOli', mareados en medio de la columnn complicada y  labe'íntiia... ¡On, abe rración y estrabismo impn: i de de esos grar.d s espejos que se afrontan vi io- samente, turbios espejos en Jos que se elimina la mirada de Dins, y en cu­ya fetidez nos aterimosl ¡Juego de espejos por el que 50 camareros van á por lo que hemos pedido, rts ('ata­do su tardanza más abrumadora, y re­sultando ab'Urdo y anonadador ti ver­les traemos 50 cafésl ¡On extraviol jOh, enajen».ión mentall ¡Oh, abe- icadóa sopoilferai
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Estos espejos de Pombo, por el contrario, son buenos yo m ed ilo s , manteniendo viva nuestra esperanza de que será por ellos por ios que mi­raremos cuando hayamos miieito, por que los muertos, graclis á los espe­jos, no carecen de mirada y se aso­man á sus lunas videntes y atónitas.Las lámparas de gas Las lám paras, de Pomto son unas bellas y blancas ca ta­las—esa especie de suaves y  biarcis cacatúas—que se columpian sobre un trapecio de cobre. Su luz es animal, expresiva y blanda y lo llena y  lo en­salza todo; es una luz que prorroga las cosas, que desciende, que se des­borda, que da á todos los objetos un nimbo de luz. que alimenta las cosas, que pone como un soplo vivificador en ellas, que es vibración, emuladón, sésamo, en vez de ser como la eléctri­ca una ilusión vana, una hipótesis, una mentira, una fantasmagoría.Estas cordiales lámparas de Pombo dan calor además, siendo en el crudo invierno la única calefacción de la cripta, esparciendo ese dulce é ideal calor de las camillas que tienen el de­fecto de ser reducidas y  herméticas.Las lámparas de Pombo no son va- . Das lámparas de una luz espectral, si­no de una luz activa, y eso se prueba en los rodeles negros, de una patina inimitable, huella de muchos días, ■que curten el techo. (Huella sombría y  apasionada que necesita para su cabal certeza de la luz.)Todo es fluorescencia, Pequeneces, claror y gusto en e! re­cinto, pero en medio de eso se distinguen pequeñas co­sas.Se ven las cañerías del gas que son cemo las venas azulfneas del café ... Se ve á veces la polilla misteriosa y ntlqiiíslma. . Se ve la úbima mos­ca... Se ven las botellas d .I agua, en las que para menos monotonía debía haber peces de colotes . .  Se ven co­pas antiguas, bellas copas que son la nás graciosa y frágil evocación... Se /e un gato, un gato que está alH des- le ia remota fundación del café y que Jo sabe todo, los rincones, los pensa­mientos ocultos y las sombras... Se ve esa esfera de metal en que se guar­dan sólo las 'rodillas,; ese excesivo aparato, demasiado relumbrante, apa­ratoso y visible, para contener sólo e so ... Se ve el ventilador, monstruo­so, inoportuno, como un tábano ca- taléotic I od‘ I  I invierno, di •rpu( S 0 con O un ex'iiitor de incendios... Se ve el contaüui de 'a luz, rebelde á la belleza, abultado quiaie de la belleza, solapado, fiscallzador, sordo, sicario de la compañía.

P o m b o

.  De noefie aparecen tasL a s  ultim as n,erodes. (Dosmerodes. bamjgs, como la endri­na, y una raya de un blanco eléc­trico.)Entran como perseguidas, y mudas, y  rendidas; se acodan como sobre el alféizar de una ventana, y recurren á los espejos para alejarse y  defenderse de las miradas. Se las sle.nte descan­sar de las largas caminatas con zapa­tos Luis X V . Bajo las mesas se las ve las medias eléctricas, como con la luz prudente y propia de las luciérnagas, esas raedlas caladas impúberes y con- servatrices.Una entre todas se nos ha quedado grabada. Fué la única que se decidió i  entrar en nuestro Inlimo saloncillo. Llegaba con su mamá, una vieja llena de sueño y de necesidad que pedía un gran vaso de leche; dejaba sentada á su madre y después se iba melancóli­ca y  altiva, volviendo al poco rato melancólica y  altiva otra vez; pagaba el vaso de leche de su madre, y des­pués de despertarla se Iba melancólica y altiva. Era una hermosa colegiala de la noche, una monja de la noche, la merode primera y última.Porque amábamos en L a  reunión, secreto estas cosas que sólo hay en Pombo, lo hemos elegido como lugar de reunión unos cuantos. ¡No es una tertulia de todos los días, sino sólo de ios sába­dos, todos un poco traslúcidos en esa luz preclara de Pombo, todos envuel­tos como en una incubadora de la con­ciencia, probos y  leales!Allí tomamos todos, sentándonosca- da noche como para siempre, la posi­ción perfecta del descanso délos vivos, la posición paralela á la perfecta posi­ción en el lugar perfecto del descanso dá los muertos..,. Allí v.mos á tra­vés de estos divanes de ¡•'ombo, en­trando en el nirvana de esa manera có­moda y  tranquila con que está repre­sentado Saga Muni en el relieve céle­bre entrando en el nirvana.Alguna vez aparece algún extran­jero en nuestra reunión. Ya es Xe- n/as—que ha escrito una bella página sobre Pombo en ia  V eu;~ya  es Gus- t vo de Maeztu—el excéntrico maiaba- rlsta;—ya es Diego de Rivera—el cí­clope,—y tantos otros reservados es­píritus qu(» viven Jejos y que se mar­chan con tnsfezi á tos lugares en que no hay Pemho (¡oh, tristeza del cielo sin Pombo). Deben pasar, sin embar­go. Nuestra tertulia no debe ser sino la íntima tertulia de los asiduos desde el principio. Ei extranjero debe d s- aparecer y no hacer caso de nuestro deseo de que esté siempre con nos- iSUos- Nos debe dejar esa amargura. Sí no iV tendríamos que rogar que nos d.jase solos.

Nuestia mesa es­to s  arabescos, tá en la capilla más resguardad a de P«rabo. Es la más larga mesa de már­mol que hemos visto á través del mundo, y eso la hace la Presidenta de todas las mesas de mármol de todos los cafés.Es del justo tamaño de las lápidas funerarias, y por eso yo espero que mi sepulcro se cubra con ella, porque será una lauda afectuosa, cordial, menos irla que todas las otras, impresionada por mi vida y  por la de mis amigos, y porque debajo de ella estaré como de­bajo de la mesa optimista. (Debajo de las mesas van á parar después de todo los muertos, y por eso acuden i  las patas de las mesas cuando se les in­voca en las sesiones de espiritismo )Sobre esa mesa de mármol no sólo nos apoyamos, sino que nos sostene­mos; es como nuestro plano Ideal; está en ella supuesto el planisferio; sobre ella dibujamos recuerdos gráfi­cos y sobre ella yo, indignado por las cifras que quedan escritas en ella, esas sumas y esas multiplicaciones que os­cilan sobre los mármoles y  que dejan apuntadas los judíos, escribo una cosa que yo llamo 'arabescos, y  que son ei antidoto de esas cifras. He aquí al­guna muestra:Deidad— hurí— favorita— sib ila- suspirante — lunípara — mórbida — enervada —  afrodisíaca —  hechicera -  edénica — lunática—idoíatrable— em­balsamada — fragante— marionetta— alucinante—eburna-embrujada— ba- yadera—atigrada -  odalisca—embele • 80—arquetipo— snperba— arranniosa—ambarina—Purísima Concepción__fascinado a— túrgida — meliflua—se­rrana—alabastrina — opulenta am­brosía—sahumada, etc.Pepe es nuestro camarero. 
Pepe. Sólo el camarero puede dis­putar su grandeza al criado de Larra, y ya Moratín, en el café de la Comedia Nueva, le hace Ja contrafí- gura de los entes Insensatos. El ca- mar< ro es un critico de arte profundo y  tiene una idea de la vida y del tiem­po perfectamente amasada.Pepe es el optimismo ciudadano. Pepe oye con una inefable atención y con una sduilrab'e curiosidad Inte­lectual lo que se dice, sonriendo, asin­tiendo, no oponiéndose nunca á na­da. A veces se d lerme, co a natural,poique está ofiuando desde las ocho de la mañana en pie. Alguna vez, con verdadero sibaritismo, se sienta un rato, asienta bien su papel en la mesa, saca del bolsillo de su pecho el estuche de ’as gafas, tira de ellas biand mente, las despereza, se las pone y  lee un rato.

Asf es como, en una apoteosis Final, dulce y  buena, pasamos las noches de los sábado^ (Algu­na vez v.iipos entre semana: esa no­che cenamos alegremente; pero es una Infidelidad que no contamos a nuestros amigos por si no nos la per­donan.)A las diez el café está despabilado y  dispuesto; hay como una sinfonía en el ambiente; tiene Idea de que cc- mlenza la velada trascendental y  tiene los ojos muy abiertos... A  tas diez y media está alegre, excitado, y  su lo­cuacidad está en punto... A las once cierra su intimidad... A  las oncey media está más elevado, sube su es­píritu de punto, se le nota subir.. . . A  Jas doce la plenitud es com­pleta; todo está lleno de la larga vi­bración, las doce—vibración da cam­panas y  de ruedas—y  se produce un cambio de ambiente como cuando gi­ran las plataformas en los teatros en que después del espectáculo hay baile; á las doce nos perdemos un poco en el cielo de luz de Pombo; es el mediodía de la luz artificial; Ja luz artificial pasa por el meridiano Ideal de la noche; hay algo inundante y fuerte también en este otro medio, día y  hay como una división insubsa­nable en nuestras conversaciones (to­dos hemos sentido cómo se han uni­do en un corro general todas las ho­ras y han dado unos brincos precipi­tados, soltándose á poco y volviéndo­se cada una á su sitio, á su esquina)... A  las doce y media se vive en un am­biente más íntimo, somos ya familia del café y se hacen ya algunas pau­sas deliciosas... A la una ei café se llena de veleidad, comienza á entor­nar los ojos, á desvanecerse de sueño y  sus espejos bostezan; á esta hora se siente que aunque su amistad es mu­cha, aunque se baria la noche eterna, se ha levantado demasiado tempra­no y  se tiene que acostar temprano y necesita la obscuridad, la soledad y los divanes libres para su sueño... A la una y media tiene la mirada perdi­da, su silencio es mayor, la luz está llena de b anca soñarra, su blandlde es extraordin.>tla y en ese momento suena un timbre.El café tiene un momento entonces de vlia inmltada; suenan las sillas arrastradas, se levanta todo él, cami­na torpemente como tropezando con todo como un niño al que se ha des­pertado súbl amente y  que sobresal­tado, rápido, con un arranque ú t mo y terrible de vo untad sonámb 'la, se va á la cama. Nosotros, que hemes oido el timbre, nos levantamos, i Ui- camos nuestro sombrero entre los sombreros,' despertamos y ; u raos nuestro g-bán que se había qu dado dormido; cogemos las Ha/(S q. e para que no nos pesasen hemos puesto de­trás d 1 espejo y si Imos al grsn sa­lón anégala de Pombo; quizás un hombre que no sibe lo del timbre es­pera á que le en. ierren en el café, pe­ro ca'i siempre es á ya solo el café y apagado el fondo de las otras capil as, subidas las sillas á tas mesas—como las ca'ünas á los t-avesaños del galll- rero;—enionces apr tamos el paso ave gonzados de iidber asumido solos durante un rato t< di la responsabli- dad de tener despierto el café y á l a­dos los camareros en pie de guerra, como si por nosotros hubiese gastado el dueño demasiado dinero por tener el café abierto esos difz minutos más.Después, ya en la calle, miramos por los visillos el interior del café, con un último anhelo, como si nos que­dásemos dentro, como yendo á ver- nos sentados y ,secretos.
Ra m ó n  G óm ez  d e  l a  Serna.
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LA FUERZA Y LA DESTREZA
F o o t - b a l l - — Frente al Cam ­p e o n a to  . — L a  Gim nástica d e - rro ta Ja  p o r  e l  A thletlc.Este, Fabio—loh, dolor!,—que ves ahora, equipo débilísimo y rnaltrecho, fué un tiempo campeón varias veces, temido por todos y  de todos vence­dor.Ya comprenderán ustedes que en esta exclamación poética (iJesús!) nos referimos al equipo de la Sociedad Gimnásüca Española. Abandonado Dor sus más potentes jugadores el que un dia fué fierp Ipóq, hoy ha quedado reducido á un inofensivo carnero. Só- Ip Somoza, el paitefO,.y Carruana, el defensa fuertote y valeroso, quedan como muestras lucidas de lo que w - tes fuera el team gimnástico. Los de- raás.'son wnO(S buenc ŝ tnuchachos coiimás entusiasmo que conocimiento deljuego, que si entre equipos de segun­da categoría podrían lucirse y hasta casi casi vencer alguna que otra vez, luchando con primeros equipos no harán más que una cosa que nos ca­llamos poique de sobra la conocerá el lector. . ,  .El domingo debutó este engendrofut- bollstico en el primer partido de elimi­nación, castellana para el campeonato. Se le opuso el Athlctic, equipo que no es niogutia catedral ni mucho men<^ sobre todo el domingo, que c^aba formado un poco á la ligera. La G itn - 

násiica fué derroUda por cuatro goals á cero, y si el Athletie hubiera jugado mejor los cuatro tantos hubieran po­dido suUr iA 0 .Los blanquinegros no hicieron na­da digno de mención: ni siquiera in­tentaron (como debiwon ea vista de su inferioridad) una decorosa deícBa- va que hubisra podido hacer m »os apreclable su vencimiento.El portero paró mal; los defensas

(salvando á Carruana) no intercepta­ron como es debido, y los delanteros sólo contadas veces, y , por casuali­dad, llegaron á las proximidades del marco contrarío.El Athletie por sn parte, viendo que sin molestarse mucho pisarla á los desdichados que tenia enfrente, se tumbó á la bartola, y con esto queda dicho lo ‘ divertido, que resultó el encuentro.Hasta el referée, por no estropear el común concierto, ‘ tomó la queren­cia de las tablas, de preferencia y sil­bó á destiempo en muchas ocasiones.El público no sabía si enfadarse 6 tomarlo á broma; como lo último era más saludable, optó por ello, y , co­mo en los dramas policiales, tomó parte en la representación con chuflas que algunos jugadores gimnásticos tuvieron el buen acuerdo de secundar. |Dios se lo pague!Lo único de la tarde, en el primer tiempo, un shof de Villaverde (el ter­cer goal) tirado á ‘ la media vuelta,, y una magna parada de Somoza casi al fina!, perfecta de posición y efecto.Se nos ocurre una cosa: si por pro­gresar un equipo se le asciende de se­cunda á primera categoría, cuando ex­perimenta un descenso tan señalado como el que hoy sufre la Gimnástica, sería lógico rebajarle á segunda cate- goria. Con esto se evitaría obligarle á hacer un mal papel y se allviuía al pú­blico de esas horribles tardes de abu­rrimiento continuo que proporcionan los partidos en que esos equipos to­man parte.El público viene aceptando hasta ahora el abuso—que va siendo dema-

serie de chinchorrerías se añade el darte á precio de primeros equipos esas calamidades futbolistas, no sabe­mos dónde vamos á ir á parar.Clare que la respuesta es inmediata y  sencilla: el que no quiera venir que no venga. Pero en este caso los se­ñores que llevan el compás en esto del fútbol no podrán darse el postin de decir en los sueltos de contaduría que ‘ se esfuerzan y se sacrifican por el fomento de la afición al higiénico deporte..Las cosas claras. An g e l o .
Ciclism o.—Neófitos de la  ‘ C ultural De­p o rtiva ,.

sjado grande—de'cue se aumente el precio de las localidades slii que se lecompsns^ con coaiodidau de ninguti género. No protesta por estar en piey sobre terreno mal arreglado que obli­ga á hacer equilibrios pata poder ver medianamente los partidos; si i  esta

Las inscripciones para esta carrera alcanzaron el respetable número de22. Todos los corredores inscritos toma­ron la salida y durante el recorrido se retiraron cuatro.Los testantes lucharon como unos hombrecitos, clasificándose en este orden:1. * José Segura, los 25 kilómetros en 49 m. 22 s .2. ® Ricardo Martín, con 1/5 de di­ferencia.3. ® Manuel González, 51 m. 55 s.4. ® Saturnino Vargas. 52 m. 54 s.5. ® Rodolfo, 52 m. 55 s.Entraron dentro del tiempo máxi­mo señalado por el Jurado 11 co­rredores.El servicio de jurados de meta, vi­raje y recorrido, fué desempeñado con mucho acierto por socios de la Cultu­
ral Deportiva, que puede estar satis­fecha del brillante resultado de esta prueba de neófitos. L a s  carreras de caballos.Resultados de la segunda sesión verificada el último domingo:

Primera carrera.— Militar lisa.— Distancia, 2.000 metros.Entra primero “Solem,, d eD . Teo- dulfo Gil Tejerizo, que emplea 2 m. 26 s. 2/5, montado por su dueño, pagándose las apuestas á 12 pesetas.Segunda carrera. — Gaivey.—Dis­tancia, 2.700 metros.Entra primero “Lacteol,, de Andria y Torrepalma, con 75 kilos; ‘ jockey,,J .  Ceca; tiempo, 3 m. I I  s. 3/5. Se­gundo, “Chispero,, de D . Jenaro Par- ladé, con 45 kllok; “jockey,. W . Hi- rons.Las apuestas, ganador, 21,50 pese­tas. Colocado primero, 8,50; segun­do, 10.Tercera carrera.-N eptuno.-D is­tancia, 1.000 metros.Entra piimero ‘ Chartres I I , ,  e n l  m. 6 s. 2/5, de D. Adolfo Botín; ‘ joc­key ,, J .  Ceĉ t, y segundo, “M illón,, del Conde de la Cimera; 'jockey,, J .  Davis.Apuestas, ganador, 11 pesetas. Co­locados: primen, 7; segundo, 8.Cuarta carrera.—Selected.—Distan da, 1.000 metros.Entra primero “Kainak,, del Duque de los Andes, en 1 m. 5 s. 1/5; “joc* k ey„ Joaquín Rodríguez. Segundo, “Limeña,, de D. Jenaro Parladé; ‘ joc­k ey ., W . Hirons. Tercero, -IndUn B o y ,, de los Sres. Andria y Torrepal- ma; ‘ jockey,, J .  Ceca.Apuestas, ganador, 15 pesetas. Co­locados: primero,5,50; segundo, 16,50; tercero, 5,50.Quinta carrera.—Militar lisa.—Dis­tancia, 1.600 metro?.Entra primero ‘ Sopapo,, de don Adolfo Botín, en 1 m. 53 s ., montado por su dueño, y  segundo, ‘ Nador,, de D . Miguel Domenge.Las apuestas se pagaron: ganador, 6,50 pesetas. Colocados: primero, 6; segundo, 6,50«
E L  T I M O  D E  L A  N O T A

Apenas había llegado á aquel alto puesto político, me precipité á cum­plimentarle, ¿cómo no, tratándose de un compañero de escuela, á quien desde mis más tiernos años tuteaba?Precisamente tenía yo hacía años un asunto en aquel departamento; pero se habían ido sucediendo perso­najes, y  yo no había conseguido más que hacer conocimiento con infinitos secretarios, haber gastado montañas de papel en notas y recordatorios y perder la paciencia.Ahora iban á variar las cosas.—lEh, tól—le diría al entrar en su 
aa<dorado despacho.—Haz el favor de arreglarme este asunto, que no pueda ser más de justicia.—Si, hombre si—me diría él gozo­so por pod« servir á un compañero de escuela.—Aquí eres tú yo mismo; por tanto, hecho—continuaría dándo­me un abrazo como propina cariñosa.—¿Qué?—Que no se le puede pasar recado, está con la firma—me dijo un portero con la delicada descortesía de esos Inútiles funcionarios del Estado.__ Bueno; volveré mañana.—Mañana tiene banqueta.

—Bien; pasado. Yo soy muy ami­go. ¡Cómo que le tuteol—dije ya por fin, ahuecando la voz para causar más efecto.El portero no se conmovió, ni llegó jamás á conmoverse en los dilatados días que transcurrieron, derramando yo insistencia de mendigo, sin lograr mi propósito; pero oyendo decir siem­pre al galoneado señor:—Póngale usted una nota.—Yo lo que quiero es vetle y  ha­blarle. Para eso he ido cou él á la es­cuela—añadí subrayando esta frase enfáticamente.—Pásele usted siquiera mi nombre dije cierto dia entre quejumbroso y al­tivo.—Voy á ver—respondió, desapare­ciendo por aquella puerta tan Impene­trable para mi.Y ya me estaba yo viendo ante su señoría, cuando con el mismo tono de siempre salió diciéndome el cancer­bero:—Que le mande usted una nota.Era para desesperarse: pero no ha­bía otro remedio. Y como no hay des­gracia que venga sola, tras la de la nota vino inevitablemente la de ver, conocer y  tratar al secretario de su

excelencia número doscientos, de cuantos ya llevaba tratados y hermano pe-nelo de los Oíros, en lo de ofrecer sonrisas, dar apretones de manos, conceder esperanzas, y .. .  pedir notas.¿De qué me servia—misero de mi­to de! tuteo tan cacareado?Una vez más habla caído en la ca­lidad de gorrlnll o de juego de da­mas, que no otro papel hace el que, tímido ó discreto, trata de hab’ar á un personaje y cae en su secretaria parti­cular.Como esa ficha, el tal individuo, no tiene juego ninguno, llega al des­pacho aquél, nadie le pregunta, nadie le molesta, y hay un momento en que él mismo no sabe por qué esta alH todos los días, durante meses y meses, á la misma hora, contemplan­do los retratos, malos casi todos, de otros personajes, en los que, por muy diverso que sea el tipo, siempre se le antoja en actitud de decir: Póngame usted una nota.A  ese estado de idiotez hcbfa llega­do yo, olvidado por completo di:l tu­teo que recordaba tiempos infantiles, cuando al llega: á la escalera repitien­do la frase de:— Pero, Dios mío, ¿quién logrará hablar aquí á un personaje?- oigo que me llaman.
— iMar.ohtal— exclamo al recono­

cer en la voz un punto verbenero, hi­ja de una portera de la calle de Minis­triles, pero traducida en divette, ve­
dette, ó chantease, 6. . .- ¿ T ú  aquí?'-prosigo yo, impreg­nándome de perfumería cara y de he­dor de hembra ineducada.—SI, hombre, s í. He venido por­que tengo interés por que un arti • güito salga Diputado, y como ese tío (se refería al personaje) «s Intimo, pues... ya está conseguido.

— (¿?)—Sí, hombre, sí. Lo que quieras. Aquí entro yo como en mi casa, y él, . ese tío, pues nada, casi todas las no­ches cena conmigo, conque ya ves. ;Un poquito de náuseas me daba ; aquéllo, que era una página de la vida ;real, pero ya que la ocasión se me ve­nia á la mano debía aprovecharla. Con aquella mujer que yo habla co­nocido en muy liviana condición no había que andar con zarandajas y eu­femismos, sino exponerla claramente mi deseo, cosa que iba haciendo mien­tras bajábamos juntos la escalera, cuando al tiempo de tomar su auto­móvil, me dice con su desgane ma­drileño:—Mira, Ludovico, mándame una nota con lo que deseas, ,
L u is  B e s s s s .
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a .—Teo-2 m. eño, etas. •Dis-ndria«y».. Se- Par- Hi-pese-;gun-Dis-en 1*]OC-ton,,key.,}. Co-istai})uque“joc­undo,: 'ioc- indlan rrepal-s. Co- 16.50;- D ls -e don nntado ador,,nador, íio, 6;
sro, hi- Minls- 
te, ve-mpreg* de he-do por- n ani‘- ese tio íntimo,
quieras, ia, y éi, las no- ya ves. le daba ! la vida • me ve- echarla, abla co- ición no as y eu- ramente lo mien- escalera, su auto- ane ma­me uní

D spaés de ludo unia más á los hombres la idea de que la tierra está toda vertida sobre una llanura inmen­s a .. .  Estaban todos al mismo nivel y siempre desde una torre que todos proyectaban en su interior esperaban verlo todo... Muchas veces pensamos frente al horizonte en esto, en la emo­ción que daría pensar que se estaba frente, al lado y ante la dirección toda del mundo-, oculto apenas el úl­timo rincón por algún monte subsa- natíle, en vez de pensar en ese abis­marse del horizonte en una redondez Inmensa y resbaladiza y en esa colo­cación de los antípodas debajo de nos­otros... ¡El no poderlo abarcar todo desde ningún punto, esta absoluta imposibilidad de ver el conjunto del planisferio, es una gran pobreza que nos ha venido á los que sabemos que la tierra es redonda y  sus puntos opuestos unos á otros!¿Qué hace el cartero? ¿Ha pasado de largo por nuestra puerta? Parece que se ha distraído y  se ha olvidado de darnos la carta que siempre ''debe­m os, tener.¿Por quién tememos haber firmado cuando de pronto surge en nosotros esa fugaz duda de haber puestor-nn poco sonámbulamente—otra firma en lugar de la nuestra, no sabemos que firma?...Hay que pensar de acuerdo, en úl­timo extremo sleifipre, con el sobrado- de la casa, con ese hueco obscuro que queda entre el trecho del último piso y las tejas, ese frente triangular. Porque sospechaba eso, ya quería yo vivir de pequeño en una guardilla. En las guar­dillas, en los sobrados idabítables, mejordicho.es donde se fragua él pen-- samiento perspicaz y  largo; son el lo­gar secreto, libre y  estíptico en el que está el pensamiento Ubre, descreí­do y  trascendental de la casa.Nos duele que ese gabán y  eSe ba­je estén demasiado colgados én la per-r cha demasiado tiémpb; parecen ahor­cados; tes miramos con pesadumbre como si hubiesen falleddo ó coiúo si fuesen á perecer.Habría que corregir unas pruebas toda la vida, día á día. para que no tuviesen una errata.Esa mirada que nos dirigen desde la fotografía esos grandes ojos blancos y  negros de esa artista desconocida, nos dan celos de todos los demás; bien que nos mire á nosotros; jpero' á todos nol jOh, infidelidad! ¡Y pensar que todas las mujeres quizá miran asi: al vacio, á todos, á cualquiera, que su gesto es así de sórdido y  asi de en­trañable!El gran espíritu debe pedir que se le perdone de la pena de ser admi­rado.

La golondrina parece uná flecha que bnsca un corazón... (Flecha mistlci!L^La Plaza Mayor todos los anodie- ddos está de Navidad.Las pruebas de imprenta recientes, en el papel húmedo y oloroso á la le­vadura de la tinta, tienen un sabor á pan tierno y  reciente. 'Las pruebas nuestras de cada día, dánoslas h oy,, rogaríamos al Señor todos loeCuando los cristales se empañan con ese esmerilado precioso que es el dulce efugio de los interiores los dias helados, el ahna se llena de fruición y es más intima para nosotros que nunca.En las mecedoras se tiene un lán­guido esfrfritu de convaleciente... Nos Uenamos de blandura y  de conformi­dad... Se mira al cielo y  al horizonte desde ellas, están llenas, de ternura y sopor... Compensan de la ausencia de la mujer; son como una mujer ma­ternal y  consoladora.Las acacias apagadas de la acera de sombra hacen un vivo contraste con las acacias llenas de luz de la acera de so l... En eso está toda la momentanel- dad de la calle y  toda la realidad; con­siguiendo por eso uiía perspectiva in­tensa é incalculable de acera á acera.Si se  descarrilan constantemente los tranvías y  los trenes es poique hay una extraña obediencia de las co­sas al hombre y  al camino que el hom­bre las traza.Las pobres mujeres que pasan coa un niño en brazos, al descubierto su cabeza dormida sobre el pedio ó dul­cemente sobre el hombro, parece que Ée an un niño muerto, nn piño á ento- rrar, un niño de cuya alma n«lie se ha enterado» ^No hay ya niffas.. T da todas se ptie-de sospechar una honda sabiduría... *Esa espede está perdida,, dijo Báf- bey d’Aurevilly, y  Alfonso Karr dijo también 'que no había más que pe­queñas mujeres,... Sólo si la sfneerí- dád prógrésase al mismo 'tiempo ^ue la perversidad, no habría encono en estas pérdidas de la inocencia. . .  Pero estas transformaciones sirven para en­conar más la vída^. (Qué im(>osible de sobrellevar es el día en que llenos de hastio vemos d
Eaisajecomo una iablita cargante de is que se venden én los cafés ó en la calle..,1 Igual sucede con el mar; hay dias que es una de esas marinas.Dentro de los coches obscuros en los que hay una silueta imprecisa de mujer parece que va “ella,. Casi nos parece seguro. La perseguiríamos para comprobarlo, pero renunciamos por­que el coche ha desaparecido... Sin embargo, nos queda casi la evidencia

----- ver-cóim sey hacemos propósito de dedtla, al la, para desconcertarla y  ver cóiwdelata:—¿Dónde Ibas tú en un coche ál anochecido?En los jardines públicos se espera encontrar una mujer ideal propicia á uno, pero nunca se la encuentra y  re­sulta un paseo>n balde, del que siem­pre volvemos defraudador, p *'® que uuit^ salimos escarmentados.El chauffeur, dormido en el pes­cante del regio automóvil, apagado y parado.las horas muertas junto á la verja del palacio, muy remoto y  muy fantástico en el fondo del jardín, sue­ña que, vestido de frac y lleno de se­ducción, baila en la fiesta magnifica y  deslumbradora, mientras á la  puer­ta le espera un automóvil dirigido por un chauffeur hipócrita, inaguan­table y  ladrón, al que zarandead sin consideración y  con un señorío rigu­roso para que se despierte.Cuando al fin hay que llamar para pagar el café, nos entra un gran em­barazo... ¿Cómo dar dos palmadas y romper la serenidad del ambiente? Nos quedaríamos toda la eternidad quietos é irresolutos si no llamase el señor de al lado para pagar lo suyo.Lo que compensa al rico burgués de-su falta de emociones de belleza y de la falta de espíritu y  nobleza de él, de su mujer y de sus cinco hijos, son las suntuosas tleáidas de ultramarinos, cada vez más bellas, en la misma calle de las joyerías.Esa muchacha va andando como entre piropos, temiendo pisarlos, con pasos menudos y  cuidadosos para no pisarlos.Esas nubes que aborr^an el délo paiece que lo hacen m u^e y  Uando para Irse á él y  tenderse.. Todos los qQe van con un guardia J>arecen detenidos. Es el castigo de ios guardias por serguárdlas. No pue­den tener amigos.¡Oh, esa mujer miserable con botas de hombre, con botas de elásücol ((Mi­rada espantosal)Mirando en la noche sin luna el cie­lo con estrellas, se ve que él alumbra­do por las estrellas ha sido un fracaso de alumbrado.Las muías, con su moderno sombreri- td u5 ?aIa.SQDcpmp8§fioraj de cara balluda y larga, y fas á^ d as or^as'qife salen del sombrero son como fanta­
sías de su pamela... Ante estas mulá'a ensombreradas, los palos, los. fuertes estacazos que las da el carretero, resul­tan más injustos, méhbs galantes.. y ,

Se comprende que no desespere el no cenar ó el no slmorzar, pero el no desayunar, no. Será desesperante é inaplazable siempre, sobre todo si se despierta temprano el hambriento, en la mañana toda liena, toda incitan­te, del deseo mordaz de desayunar.
Después de que el ni»»'*®,— f-*  ba qucuduo venaiandose la habitaciónen que ha pasado toda la noche entre luces amarillas, hecho un caballero del Greco, alargado y cetrino, entre lenguas de fuego y  cirios enjutos y místicos... En esa ventilación parece que se ha hecho que salga el espíritu del muerto, ofreciéndole el cielo azul, el aire límpido, la onda rauda, la es­cala del rayo de so!.
Hay sobre todo medias horas que nunca creeremos que pasaron, que aunque nos lo testimonie el reloj nun­ca asentiremos á e so .. Medias horas que nos escamoteó el reloj, con una ratería Insufrible, sisándonos Indigna­mente.Se teme que en el tabaco que en­cendemos en la pipa haya algún ardi­te explosivo, un ardite de esas subs­tancias terribles—como el radium— que producen incalculables estragos... Nunca ha surgido de todo ese tabaco que llevamos incinerado ninguna gran explosión; pero, sin embargo, siempre se teme y se espera.
La manera de coger los lentes para quitarlos ó ponerlos es cuidadosa y discreta, muy parecida á la sigilosa manera que se emplea para coger una mariposa ó una libélula... Parece así romo si se temiese que se escapasen, que echasen á volar con sus alas de cristal.El modo receloso que tienen las gentes de mirar un cuadro es el de quienes temen salir retratados... ¡Oh paradojas salvajesi(Con qué petulancia manda un tranvía la mano ensoitijadal parar

Bebed las nueuas= Laxantás siii Ib « J :
:y ya célebres A G U A  D E  M O R A T A L IZ

Hay zapatos y bofas que nos hacen al que las lleva abominable del todo... No es que sean pobres, ni que estén destrozados, sino que han sido esco­gidos así entre otros muchos discre­tos, Inteligentes y simpáticos. Son záj>atos que rebajan á la espede hu- | piaña. que no iiau ucumo au-mltlrse nunca, zapatos para palmípe- dos ó para kanguros.
La hilaridad de los gallos se co­rresponde á través del mundo, cru­zándole en todas direcdones, forman­do una eclíptica imaginaria, pero má­xima. Ramón.

D lre e eió a  géñéral y  t lo ceetraU Barqaillo, 4.-r-Jiaosi0
faTíblH Ba»' iff l  u r ¿ a id í¿ i »  ̂ - 
j i l  HtiaaM. ik f t  f  mÉtt. r í
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• a - CÓMICOS Y DANZANTES • a *

El suceso más imjiortante de la semana, por el éxito enorme de público y de crítica, ha sido el estreno de un drama románti- fifi cuyo nombro nos acorda­mos, claro esta, pv*w =• r»'- (It-mos decir por una orden á raja tabla que nos viene de arriba.Y no hay más remedio que acatarla, puesto que nos la en­vía nuestro director yEn aques'a Redacción, desde ef alto chibalete donde se pone en un brete al que hace la confección, hasta el cuarto de grabados, todos estamos mandados por Don Lope de Alaveón.Ahora que, como de él apren­dimos á ser trqviesos, sólo obe­decemos á medias, y  callando el nombre de la epopeya decimos el de uno de los autores, Ramón de Goioy, un poeta de cuerpo entero que juntó por un milagro de inspiración y de técnica la ur­dimbre Castiza y  clásica de los versos de Zorrilla con la moder na y  ultrasensible trabazón de las rimas de Rubén Darío, y da­mos como homenaje á los come- di<mtes que acaudilla el gran Morano, la vera efigie de algu­nas que contribuyeron con ta­lento al triunfo justísimo del bermo.so poema de cuyo nombre no podemos acordarnos.Dios nos coja confesados, aun­que creemos que el que rige los destinos de este Gin B l a s , y  á quien queremos mucho y respe- tamo.s en razón inversa de nues­tro cariño, como es natural, no se ha de amoscar por nuestra ca­riñosa traición, toda vez que en la picardía que cometemos so­mos fieles á nuestro lema, que dice;

tares estarán siempre mejor que la revista absurda y grotesca y  que la zarzuelíta baja y  pro­caz.Y  conste que nunca nos pu-Ha habido también en estos ^ --------- -i ---------días nn estreno en un teatro de simos á discutir la  castidad, de verso, que no gustó ni mucho las obras, porque creemos que ni poco. Anuí no nos manda na- la  castidad es contraria á la vi»

)

Jioruno-en iL,a 'íitonat. (Car. alegórica de U ’boy.jdíe callarnos el título de la obra, pero lo hacemos siguiendo la inspiración de un amigo llama­do Quintanílla, que tiene el fia- jo de no meterse nunca con las >bras de los compañero.?.En la Zarzuela sigue dando linero á la Empresa y  á los au- (ores la saladísima Cmrito la Sa- maritana.
en Apolo, q̂ ue no logró sal- rse á pesar de la buena mú-

JiM h  galán de la compaftfiMorano.«Ya ves, Gil Blas, siempre es­tamos alegres. Entre nosotros no sé da lugar al tedio ni & la envidia.*

Lo que no queremos callar es el fracaso de La cera de los húsa­res 'varse a pesar sica del ilustre maestro Vives, que es, con Santiago Rusiñol, lo más simpático de toda Oataluña.-Pero no hay aquí intención de afearles su labor á los señores Paso y  Abatí, arregladores escé­nicos de un cuento de Maupas- sant, que eso es en definitiva La cena de los húsares. Y á  seirá acos­tumbrando el público á este gé­nero; los autores sólo merecen plácemes y  elogios por lo noble y  lo limpio de Ya intención.Obras como la cem da loe h4~

da; porque creemos, nos lo ense­ñó Milton, que «el pecado es her­moso» y  «el pudor es la cou- cieneia del mal»; pero si protes­tamos y  con todas nuestras fuer­zas, contra la inmoralidad artís­tica que se enriquece con esas revibtas anodinas, llenas de efec­tos de mala ley, á base de deco; raciones y  de mutaciones, y  qué es peor, mucho peor que el afán lucrativo de los usureros, pues que no daña sólo á la economía de las gentes, ni comercia úni­camente con el bolsillo, sino con su entendimiento y  con su dig­nidad.
U n  Aprendiz  d e  tr a m o y is ta .

gran los derechos correspondientes i  los meses de Marzo, Abril, Mayo, Ju ­nio 7  quizá Jubo. }Uaa verdadera ‘ fiambrera., que decimos los clási­cos! Y hay más; ahora llegamos á sa­ber de labios de los mismos emplea­dos de la Sociedad, que hay señores 
maestros, como los de las islas Cana- r.as, de Zaragoaa, etc., que envían las listas hasta con un afio de retraso.iQ é escándalol [Qué vergüenza! Veigfienza tan enorme como la que se pone de manifiesto al reconocer lo que á los Indefensos autores roban, si, sefiores, roban los maestros de es­tos, esos, aquellos y tales ó cuales ci­
nes y  coliseos del demonio; porque Dios, misericordioso, no puede con­sentir tales desafueros en su propie­dad. (Y no aean ustedes que esto es un fragmento del sermón del padre Cebolleta.) No, sefiores míos. Ser­món es, y muy repetido, puesto que no hay autor que para si y  para sus eompafieros no lo repita en justa queji, pero en nada tiene que ver aquí la sotana. Entre otras razones, poique esto lo escribimos nosotros, y ijcisotros no tenemos r 1 aun por “des­liz . de la calvicie, el menor asomo de corona en la coquera.En Chantecler parece ser que se ivecin¿n grandes acontecimientos. La Em/resa marchó hace poco á Barce- lon\ y, ya de vuelta, dlcese que se ba traído para conservar inextinguible ei ¡...g o  sagrado de la taquilla, á una audaz, bella y traviesa joven artista, A Antonia Cachavera. ¿Cómo? ¿Que no es joven? ¿No? ¡Ahí Es verdad, es verd.;d. (Qué distraídos somosi No upáramos. SI, de cuarenta y  cinco á c'--. lenta. Eso dicen. En fia, si ello es así, pronto tendremos en la plaza de. Carmen alt,ún que otro alborotillo (por a.dtjues á la moral. Porque la An­tonia no es mala, no; es que la obli­ga", y claro... Se abusa de sus pocos años. [A qué peligros está expuesta la inexperta juventudi (Sublime pen­samiento y más profundo, sin duda, que el dolor de D . Eduardo ante la -isis )En Romea no se cometen tales des­afueros, AlH, con mucha sutileza, grada y sprlt, pueden dedrse frases atrevidas y conceptos subversibles; pero, repetimos, todo con sutileza, gra-

V A R IE T E SFrancamente, no parece sino que nos lo hablan comunicado cuando lanzamos en el anterior número nues­tra queja respetuosa al Sr. Sánchez- Pastor.De Barcelona ha llegado—y ya de- bmi estar hechas las liquidaciones co- nespondiente^un enorme legajo de Hstas atrasadas; listas que casi inte-
Benito Cobeña, actor de earicter de la oompafiía Morano,da y  donaire. Una prueba de ello es, sin duda, el trabajó de la avlspáda y gentil Pepita Ramos, ¿fl Ooyitá, cria- ' tura quej actuando con Carmen Fió-
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ites á 3, Ju- adera dási- á sa- iplea- 
•ñores Clana- nvfan traso. lenzai 1 que cer lo 
oban, de es­tes Cl‘  oique con- rople- ito es padre . Ser- > que ra sus justa e ver :ones, ros, y •des­no deue se » .  La Barce- ue se gulble 
i  una ' rtista. ¿Que ad, es si No Inco á d ello plaza roHIlo la An- obU- pocos puesta pea- duda, mté la£ des- tileza, frases sibles; a, gra-

V:

f délaillo es, pada y I, cria- 3 Fló-

Ouepar Oampoi, primer actor cómico de la compañía Moraoo.res, estrella, logra Interpretar, en uiu sola sección, algunas canciones más que la “ refulgente,. Y conste que no conocemos más que como espectado­res á La Go))lta. Pero nosotros so­mos asi. Ante todo y duélase quien­quiera, hacemos ju'^tida.- Vean ustedes; hoy nos permitimos repetir que Arcos, en el Adiós á la 
vida, de Tosca, está realmente—por su parodia—como para abandonarla también y  hasta sin despedida. Siem­pre hacemos justicia. Porque en lo demás, Rafael Arcos nos deleita ver­daderamente.Del balón Madrid y  del Madrilefio, ¿qué quieren ustedes que les cuente? ¿Novedades? La única digna de men­ción la da la carencia de repertorio que existe; es que hasta Ugaret ha estrenado con gran éxito un precioso cuplé del maestro Parera, y que se­guidamente estrenará otros dos, que

taáios ^scuebaao y son realmente moy'fñálos. Son del maestro Herrera 
f  se titulan jT e  lo ¡tiro! y  ¡Ese es nu 
•mviolEstas y  las ya citadas son las finí- cas novedades dignas de mención. Le lemás... se nos ha acabado el papel KiasU el aúmero próxlmol

J u a n  Ro s a l b a .Cbistnecillos..* a l  vuelo.— ¿Me es permitida una pequeña oservadón... antes de que empecemos i  trabajar?— ¡Todas cuantas observaciones quieras, Saturl
—M erci bien— ¡Pues no faltaba otracosa...!
—¡Retemerci!—¿A qué viene... eso de dármelas gradas en francés?—Es que me estoy entrenando pa fusilar por la espalda el primer vode- vll que se me presente...—¿ Y .. .  era esa la observación que querías hacerme?— ¡Quiál—Explícate. .—Era pa preguntarle á usté si po­dría usté bandeárselas solo... á prime­ros de mes en esta sección de "Chis- m ecillós,...—¿Cómo? ¿Renuncias á colaborar conmigo desde el mes próximo?—¡Tampocot—¿Que tienes mucho que hacer con eso de las traducciones?— ¡Menosl— ¡Entoncesl...—Que me ha escrito Garda Ortega preguntándome si quiero hacerle el Avelláneos en los Tenorios, i .—¿Pero tú ... chanelas de eso?— ¡Como que me lo aplaudieron la mar en el Liceo R ius...I—¿Pues sabes... que eres el 

B a illiéredi los ordenanzas, Niño?...

de cuatro.
—¿Porgue no ves anco sODieija 

tuno?„  —Por mi talento y  dreunstandas^, í ; — ¡Chocali: — ¡El Merlln oe la ciase; usté veríj— ¡Bien, Merlln, bien!... ¿Y qué... le Indujo á D . Paco á hacerte esas pro posiciones?—Pa mi que ei que no les va á Ir la trusa á varios de los que tiene á sut órdenes...—¿Pero le va bien... ai propio Garda?— ¡Pchél... Hace un don Juan casi casi policiaco, por lo elegante y  frí­volo ... •'— ¡Como debe sen ¡Nada de dar Importancia á Sevilla ni al Guadalqui­vir, en estos tiemposi—No ostanfe, en la escenlta de la cena se entonará pa darme la réplica cuando yo le diga... “Soy de la mis­ma opinión,.—¿Porque le meterás.. .  en dntura?—¡Como no se me despegue el bi­gote, chafo al don Juan!—¿ Y ...  con qué sueldo vas?—Machacante por fundón: tres 
Tenorios, tres duros que me cantan.,.—¿Luego está seguro... de que pa­saréis... del primero?—¡Qué duda coge!. . .  Buenos y  sa­nos están los supervivientes del Te  ̂
norio de Eslava en el año pasao...—Pero de los comlqultos que tenía don Paco el año pasado á los que tie­ne en el presente...— ¡Sonríase ustél Después de mi trabajo personalisimo.como haiga don Luis, Comendador, Don Diego, Cen­tellas, Doña Inés, la Brígida y la Tor­nera... ¡estamos del otro laol—¿ Y ... el Escultor?... ¿Y el Buta- relli?...—A  no ser que Calle haga el don Juan, don Paco el Ave'lanedi y  yo

A ^ éú n  (1 BQitrdD y  á  EKtíBsr, 4  én los caales estoy t a m c ^  asL« «ó* \ tno pa comerme...
í ‘—Sin embargo. Niño, te reo ezce-: trám ente optimista.'  ■— Porqoe olvida nsté, seguramente, * la máxima.— ¿C u á l... máxima., . f— La de E l novio de Doña Inés: ,  .íHay qne hacer el Tenorio... aunque' nos maten.,iPor ahi debieras híber empeza­d o, bom bret...¿Vendrá.usté i  verme á  la Zar-'' «nela?—iré, Satür. |Y no te preoenpes, qne soy amigo de Méndez AlanlnM roon, P ortoi& k

Brla. G il Ándrit, notable actriz da la oompafifa Morano.
aa"ór-ár"Magda llevaba un año de relacio­nes con Roberto.Era de una belleza extraña: Impe­cable elévalo de su rostro de madon­na; la boca sinuosa, fresca, infantil; los ojos azules, ojos de soñadora, te­nían destellos que eran -'^mo anhelos de dejar de soñar, y  la frente recta, amplia, se sumergía en ua mágico fle­quillo de cabellos rubios. En su cuer­po menudo y flexible, tenía delicade­zas de niña y morbideces de mujer.Roberto era un sujeto vulgar, sin profesión ni oficio á que dedicarse: adepto del sport, en él desmenuzaba sus ocios; era, en una palabra, un dis­tinguido sportman.El padre de Magda, Coronel del ejército, destacado en un cantón, vi­vía con su hija en los pabellones mi­litares, rodeados por un vasto jardín en donde acostumbraban á reuni'se las fimillas de los que alif habita­ban.Era el atardecer de un caluroso día de Junio.En el jardín, envuelto en las tona­lidades violetas del crepii-culo, ha­blaban los enamorados. Roberto ex­clamó de pronto, decidido:—Magda, tu conoces la oposición de tu padre á nuestras relacioiies; si antes no he dado este paso, es que me lo ha impedido el temor de ver que una negativa implacable haga

trizas nuestra felicidad. Pero ya las vacilaciones han cesado; mañana ha­blaré á tu padre.Magda calló; pero una mirada In­tensa de sus ojos azules dejo de su gratitud y  de su amor, y  echó á co­rrer por un sendero de rosas, seguida pnr su lindo perro FolUt.

La luna plateaba las altas copas de los cipreses. En la sombra cantaba u"a foiuana. O.la á rosas, á tierra hú­meda y á amor.Era la primera vez que Magda y Roberto se veían de noche, obligados por lu gravedad de los acontecimien­tos y  por la ansiedad de su cariño.— Tu padre se opone, Magda; me ha rechazado duramente.Ella le miró fijamente, sin pesta­ñear.—¿Te resignas?—preguntó después con un gesto de mujer enamorada que se ofrece al amado.Pero Roberto no supo comprender el gesio, ni supo sentir la afrodisia deluna y del jardín, que olla á tierra regada, á rosas y á amor.—Me resigno, ¡qué he de hacerlCuando Roberto se marchaba, un ave negra cruzó agorera en el claro de la luna y FoUet, ei perrito de Magda, aulló larga y trágicamente.

La pobre virgen que ya no quería serlo, porque amaba, se dejó caer en un banco fatigosamenteSu espíritu se revolvía convulso, queriendo buscar una solución que disminuyesesu desgracia;infiiil empe­ño: su voluntad se alzaba colérica con­tra aquel fatalismo Insensato, que rompiendo su cariño, sacriS.ando su amor, pretendía fundar sobre tanta ruina un porvenir risueño de goce y de paz...Por unos instantes sn pensamiento permaneció absorto; en su imagina­ción, ya extraviada, adquirió fijeza una idea redentora; la figura liberado­ra de la muerte se le apareció insi­nuante, la acogió agradecida, amoro­sa. como único remedio capaz de cu­rar s 1 mal.De vuelta del jardín, Magda .entró en su cuarto, llevando un ramo de azucenas, que esparció por su lecho.Después, del tocador tomó un fras­co, vaciando su contenido en un va­so, que colocó encima de la mesita de noche.Hada en la estancia un calor sofo­cante. Magda fué hacia la ventana, y cuando la estaba abriendo sintió el ruido de algo que cae, y al volver la cabeza vió que el frasco había rodado al suelo empujado por Foílet, que me­tía :u hocico en el vaso... Rápidamen­te cog^ó éste, y elevándolo á sus la­bios apuró su contenido sm dejar una lágrima en el cristal. Luego, densa­mente pálida, se echó en la cama.- El silencio que se esparcía en el am­biente era roto por los aullidos de f o ­to/.

El espectáculo que la habitación de Magda presentaba era aterrador.En un rincón agonizaba el perro.Del cadáver virginal de Magda, so­bre su casta blancura, doloiosameute casta, destacábase, mlsterlosimeñte trágica, una mueca á la vez reposada y  sumisa en la que se mezdaban el perdón y  la Imprecadóo...
M ar io  H erm ida .

Con que Cierva diga que este Go­bierno está muy firme.Con que se haya consumado en el Ayuntamiento el asqueroso n^ocio de los tranvías.Con la brutal agresión i  Javier Bueno.Con que el Sr. Prlmat crea que es pornográfico £/ arte de no pagar al 
casero.Con que la crisis se haya resuelto quedándose Dato de Presidente.Con que el domingo le dieran una oreja en Madrid á Florentino Balles­teros.Conque se hayan Ido del Espafiol 
Los dem rnios.... para dejar paso á la 
Locura. De amor, pero locura.Con que Rafael Arcoa no renueve su repertorio.

Ayuntamiento de Madrid
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Ü asía!a  se ¡s  p a la b ra s , 3 0  c é fs . ñ[íUflCI0S POR PfíliñBRñS C a d a  p alab ra  m á s , 5  c é fs .

»¿l :j o n e d a 6
AianoiipilK por naroha 

fíala, gabinete, come­
d o r, despacho, alfombras. 
J’ Bia de la Cebada, 10.

AiR:»iic‘<ia. Fspejo, ngnra
luíriuo'i aparato Inz.eW.

wisndio'.uaiio, sude 10 á 12.

AÜTOIWáVILES
AntumOrll, ómi ibili, 16 

acien 08, vendo u> o. Jo­
sé Uassó. Teacro, 1. Ponte­
vedra.COM PRAS

ALOHILERES
CuNs nueva, 14 hablfaoio.

n»e, ¿so ‘Bsor, bafio, oa- 
I'facci'^n, termosifón, enva- 
rima io, 100,136 y 150 pesetas 
üuzmia el Bueno, 33.

C n ■  « mtevB slquflsniB 
dos magníficos pisos, 

baftn, termosifón, calefac­
ción, aseeíisor, teléfono, en­
tre dos tranvías. Kasón: Cas 
te.ló, 24.

G :.'nn B'tieno para alma­
cén. I.nohana, 20.

Iorce .Tuan, 
tercero.

26. Coarto

C nnrtns de lujo desde i40 
pesetaa. Luchaiia, 23.

prinoipai y ee- 
gii'ido, d o s balcones; 

nueve habitaciones, agua; 63 
pesetaa. Amparo, 13.

Alqnilo«
^ n e it  nueva. Calefacción, 

bañil, termosifón, aa.'en 
sor, entarimado, 100, 135, 
160 pesetaa Guzmán el Bue­
no, ¿8.

^  lqnilnii,<r dos pisn-., 2:.
^  y «2 duros, Ayala, 20.

Alqpito p iso  primero 
S7,60. faseo de las De 

■ Mas. 3.

C ontiiro buen ooche para 
pasear impedido. Santa 

Engracia, 14.CORRESPO DENCIA
MI iiiinjUmpoBlbleatifrir 

más; no vivo do env.- 
(11 a . DeseSficrado estiiy. 
Que no me falten tus te'r- 
gramas. £n tf o-nflo. Ft 
tú en mi, (]«n hsmoside lo

Kr núes ra esperanza d' 
aldaJ. Te q u 1 e r o . Tu 

tu r*.DEMANDAS
Prheilc.inteMedNna, Ci.

rugía, .tarreña enndneta, 
desea coloo- oión í  fortua- 
ríli: Marqués Urquijo, 40, 
bajo.

FrMivc-an clplomads de 
sea colocación. Veláz- 

qnw,14,c<íle|io. _____

M  sea portería. Barrio dd 
Carmen, caltnlHetfa.S.

C  oBorUnfranoesaseofn-- 
O  oeouidst niiios ó doDCt-
lla. Bel, 2 al 8.

Un joven do 36 años, biir 
tías rnfereneies, dése 

i upaelón d" 1 fi2. Sam. 
Brígida, 13, bajo.

Ai^oftMo eipaeiosa tlen- 
dadws btwoos, non her­

moso af tano de 19 por 5 
metros. Carrera San Fran- 

‘ ciseo, 9.

Ofréceaecoc'nera sabie.
do BU obligación y  re­

postería. San Cayetano, 
duplicado, tercero.

C\nnft*e 16 péselas, Msa 
I  nuevs, inodoro, agua 

MdUderoa.CaFabatichel, 34;

S eñora joven, intaohsbl 
condnets, ininiejorabie 

referencias, acompañarla se 
ñuritas. Alcalá, zO, tercero 
derceha.EHSEfÍANZA
P roCeser de primera y 

Epgtin.la enseñanza, re­
patriado porcausede 1&gue­
rra, dosoa lecciones o tra- 
duc^onee. Angel Jalón, Al­
calá, 137, 3.^ izquierda.

ProXesor educarla Qlfios 
dUtlngoldoB- GalIUo, 8 

triplicado.

Mnestro eupcríor da lec­
ciones, sAiejatin 'Bar­

quillo, 36, teroéfó tzqnlérd v

Orrécvse a domicilio pro­
fesora prim era ensê  

ñanza dibujo, solfeo. Darán 
razón. Jardines, 18, segundo 
interior.

Prnfeson» francesa. Pre 
p ración exátuones, Epe 

astas mes.Plaza Dos Mayo,?.

Frnnréa, lecciones par 
t cularop, priifesnr pari­

sién. Precios módicos. Sil 
va, 25,segundo.

Prefesur oflniá! de pro
vinoia da lecc'onrs de 

maleinálicas, fisica y  quimi- 
CB. Hileras, 17, bajo.E S P E C Ín C O S

C n marera -naveganlec 
IOS trasatlánticos, f 

ofrece aynde cámara, moz- 
oemedor, etc, para H-idnd , 
ó fuera; buena-< r- fereiicias 
y  eertittoadoa. Blanco, Filar, 
16 provieioMi, Gniiicalera

[o  m A< n r n t g n i  y  pe
ÍM cuotlSiqueréia i-er blai--. 
■ as y hermosas; 81 quoréi 
.{ue vuo‘-tras facciones ton 
,;en la tersura y lozanía que 
- n vuestros prlmerns años, 
-:'ad el «Agua Argéntica» 
que quita en pocos días tan 
:>ee«s, mnnchso, arrogas y 
i-año del embarazo, dojandi 
la cara blanca y  atera.ope 
Isda.

Dolor de mue'as. Cur., 
oión radical con Odón 

talgWo Al'fio.

U ‘nn romblnnriOn o<i- 
m irobie I'l doras y 

Ungüento de Holloway. Ls- 
Plldoras libran al shíema de 
todas las impureza»; purifl- 
cania sangra y  estimulan lu 
cctividad natural del higa- 
do. de los intestinos y do lo-v 
riñones. El Ungüento, en 
combinación con las Pildo­
ras, es un remedio in[slib;i' 
para todas las afeceiones di- 
la olei, enfermedades de las 
piernas, heridas Invetera­
das, escoriaciones, diviesos, 
etcétera.

gon radiogo .ada. Cura 
artri' 

ciática,
A  dei reumatismo, artri
tiacáú, neuralgias, 
etcétera.

HCrnlndoM! Aparato Már* 
ques. Imoomparable. 

No ao oxida ni ae rompe.N ‘ervogénieo Hombiedro 
El mejor tónico recons­

tituyente conocido hasta el 
dia. Inapetencia, neura^te 
nts, clorosis, debilidad gene­
ral, etc., desaparecen con el 
neo del Nervogénico Mom- 
bledro.

El 0«tol. Reumatisrao, do 
lores nerviosos ó neural­

gias, jaquecas, bemioráneos, 
cefáleas,etc. Se onran radi­
calmente. Venta en farma­
cias.HO SPED AJES
HaéNpmes desda ' £,50. 

Ballesta, 6, principal.

C edo hermoso gabinete. 
Preciados, 15,pral.

Pnrticiiinr. oon, slu, Cé­
danse hsWtaelones per- 

í-ona posición. Belén, 18, 
prlDOi^ derecha.

Pertlrnlnr cede precioso 
gabinete y alcobas Bar-

HuéM|>ei{ ñjo
particular.

quillo, 19, Rcou-do derecha.
desea casa moderna, 

pocas escaleras ó a-censar 
Pinza Lavspiés, 4, segando 
Nicolás Aivarez.

Pnrllculnr, habitación, 
todo nuevo, con. Ha- 

yor, 63, segundo.
r ^ r tir u in r  oedn gabinete 
r  «xtW¡nr,2S pwetas, eén- 
trJeo, Piamonle, 19, bajo iz- 
qalerda.

Señor» sola cede gabinete 
uso <3 do* «aballems. 

Jesús del Valle, 40 piinci- 
pal.OFERTAS

lorteliiua. Afueras de 
Madrid, entendido la­

branza, Estable, oesado, sin 
hijos, 10 reales, ca n . Her­
nán Cortes, 5, lechería.

H ’

G 'aiiarA usted cinco á diez 
pesetas dia coa Depó­

sito bicicletas su Región. 
Tainbi'.'n en Madri'i para po­
nerse al frente Sucursal. 

<ndispensable ftania metáli­
ca. Apartado 598.

Doncel!» joven con in­
formes falta, Desenga- 

fio, 2 6 . ______________

Piiz-a porteros, se necesita 
matrimonio sin hijos. 

Informarán: Santa Isabel, 7. 
Demetria.

C kieo para reeadosfalta.
Comandante Las More, 

ñas. 2, lampistería de Marti­
nes.

Necesito buena costure­
ra, sabtend-' cortar 

eoonómlea. Caballero de 
Gracia, 29; horas de 8 á 6.

Los am m eios por palafct*as de

G I L  B L A S
se adm iten en la Adm inistración, 
Gravina, II trip licado, y en todas 
las  Agencias de Publicidad de Ma- 
dridi

r O B L I C Á C i w n c S

E «nonio Lucas 
critico, par R

Estudio; 
Balan de 

i» Vega. 2 pesetas en liore- 
rias.VARIOS
Doy ínstrnceionps esori 

tas para fabr carso en 
ensa jabone?, vinos, liaorss, 
lejia», vinagres, perfumería, 
gnseoíSB, refreSEMs. Dirigir» 
se oon sello para contestar, 
Franeisoo Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaragoza}.

En  Wlrnllorre vecdo Ó al 
qoilo, sin muebles, her­

moso hotel sin estrenar, so- 
berhias vistas, agua, ouarló 
de baSo, frondoso jardiiik 
Razóo: Mirafioresde la Sie­
rra, Manuel Brea.

S e desea para señor ?olo 
un onarto pequeño y  

económico, no muy lejos del 
cemro. Escribir al Sr. Leeli, 
Atocha,87, ssgnndo.

PosorioAlBreón. Vendóla 
casa hotel calle Bagua- 

to, 10, compuesta dos plsosy 
81 habitaeionea.

V E N TA S

Vendo hermoso tronco de 
caballos, castaños da» 

roe, de ouatro años y ochó 
cuartas, muy bien engancha 
dss y  á sanidad - Inform* 
Uanne! Polo. May^rPrlnd 
pal, 91, Palónoia.

A*
Sección y  aumentará la 

venta de los artículos qae 
expende.

Fábrlc» ndeoB, vende ma- 
quioarta oomptela; tam- 

bión electromotor, a oat». 
líos Píonio Villar. Cantóla- 
piedra.

En la calle Rebsqqe, 4 
frente la plaza dé Ar 

roas, véndese buena sillería 
V8 pesetas; máquina Singer 
'2; perchero, Iz pes-tas.

X N  O  :r i s / ! L  G  I  O  NK - E ] V I S a ? A  Q ' B ’ A P ’ I O A  X T l S r i V E R S A L
R e d a c c i ó n :  Paseen d a l  P r a d o ,  3 4 > ~ M A D R I D .» A d m l n i s t r a c i Ó J i s  L i b e r t a d ,  7

P R í l O I O S  D E  S  X T S  O  R . T  P  O  I  Ó  N
Madrid. Prorineitfl. £x'rarjero-T r im e s tr e ........................... .. 1,25 1,50 4 fra»S e m e s tre .................................. 2,50 3 8A ñ o ................................................. 5 6 >KÚMERO SHELTOi l O  CÉNTIMOS - NÚMERO ATRASAD Qi 2 5  CÉNTIMOS

GIL BLAP S H I O B I C O
SE P J3

B I S E M A l T A r .  i r . ' D ’ S T R A D O
_ICA LOS MARTES Y VIERNESR . e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n ;  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o ,  — M A D R . I DADMINISTRACIÓN.—H o ras de o fle in a , de di>z á d o ce  d e la m a n a n a y d e  fr e s  á  c in c o  de la  tarde»—APARTADO DE CO RREOS 472r »  R .  B 3  G  I  O  S

V e n t a . — T V ú m e r o  o r * d .in a r * io , 5  c é n t i m o s .
ÓUSCRIPOIONES

L'mncstri?.............................................  J,2o pesetas.
Aüo......................................................  o »

E X TR A N JE R O
Trimestre.............................................  2,o0 pesetas.;\J1Ü 40

ANU N CIO S
En la última plana, línea......................  0,30 pesetas.
Reclamos................................................ 0,7b »
N otic ias .......... .........r .........................  1,50 »
Artículo iadusl ria l................................  2 »Los nimlicíoí .ajutísndbs á  iT .w f is ,  en cabeza <S pfe de plRna, se medirán don arioglc al íhr’aü i ó  diisímsloiiK’ d e  columna corriente. Toda otra clase de piií>neidad, á precios convencionales. Los anunciantes abonaráu el ímpujsCo oorrespoQdiente.

m r ii m i  tr u n  1111111101

Ayuntamiento de Madrid



=  o "'9
Lucilo )n (le lore-
ssori(O eniores,tena,rigir.'Star,I Ma-
ci al her- *, 80- aarti) rdinw i Sie-«olo Bo y >3 dal Ueek,do la [gua­sos y

so de cía- oahó BOhB rms rin<si1 esta 
irá la I qoea ma- tam- oBba- Itala-te, 4 é Ar Reñía inger 1.

I D
t a s .

Q te .

C I L  H tA * ..,
■ ' I . U"' JO

lái---- J Uu.ifL-liill IIILU h1

OE DOBLE PLATEANP a la is  d e  N o u v e a u té s -------- -------------Aicaid» I2«—Madrid^
ORO Y PERUaSPlata, platioo, brillantee, alha­jas antigaaa y  modernas, paga todo sn valor la Casa.P ére zH eriaa n o s. Z araeo za. 9 y  P re sa , 2

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos  ̂ tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral. D . EDUARDO GAL-rio Tn« ei Balnea­rio los meses de Junio Julio Agosto yZaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.T E M P O R A D A  O J í C I Á L
D e l  15 d e  J a n l o  a l  3 1  d e  

S e p tie m b r e .

P A W T l t O S ÁCATO RCE H O R A S D E  M ADRID A L  B A LN EAR IOAutomóviles á la llegada de los trenes en laa estaoioaes de Sabífiánigo (Huesca) y  Laruns (Francia) si el estado anormal lo permite.

A N T O N I O  V I D A LLOS lUORtZO, 25.—TELÉFONO 1.4SI
Loa mejores carbonesdel 
mundo para todO(. lossia- 
temaadecaleíacMHÓn, oso 
doméstico é (D/'Yai«isno2.<18 | 

ftlmacán' a—

I ü e c o m i e n d aUCENDO, n a y o p , 4&1 que en saldos y  liquidaciones os j  engañan. Antes do comprar com- í paréis precios en aparatos eléctri- |cos, Optas. Bombillas metálicas, j Vajillas, cristalería, etc. Imposi- I ble más barato.
C afé C a s t i l la£sj>ecialidad enbocaoUlos y  exquisitochocolate.lo fan tasi 2 9 .

OPOilGIONES A CORREOSSe coDvocen en e¡ presento mes. Academia «CANO RUEDA», legal­mente cun-tituída, comienza cni'so para los nuevos alumnos el 15. Ense­ñanza indiviiluaiisia siempre qno la juzgamos necesaria. Interesa fa- millas infoi marse p eraonalm enta de nuestro profesorado y  éxitos. El mejor iniernatíu: todas las babitaciones con balcón y  ventilación direrta. S a n  M areo s, 8,
SE LIQUIDAN 2.000 sombreros para niño, á 1 y 1,60 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra. 4 2, 2,5Ü y 8.

C U S E S  S V P E B IO R E S  
C oucep elen  Je rS n Jm a , S, e a t l » .  

« S A I v D O »

N E G O C I Oeeguro, administrado por sí mis­mo. Mil pesetas rentan S*) al mes. Informes gratis. La Cooperación. e a r r e r a  San  Jerónim o, 14, principal- De 10 á i. E sta  íSasa, la m ás antigua de M adrid, no tiene su cu rsales.
E S TA llIS T IC A  saLDD. 2 1

Plata de ley al pesoI en bandejas, cubiertos, toda ciase I en objetos para servicio y  alhajas de ocasión, vende la Casa P érez Herm anos, Z a r a g o z a . 9 , y  I F resa , 2 .

PR EP A H 'tN  los Sres. R'^^venga, In s p e c to r del Cuerpo| 
Hereza, OIí c í b I 1.") Revenga, Ingeniero,

INGRESAUtOS en ccovoTSttu’ías anteriores:
1910.— En el Cuerpo .VaxiUar................. Spiazas.
1912.— Er, Ídem id. id...............................  28 ídem.
1912. — En Idtm íá. FaiíUJtativo. ........ Todas.
1913. — Ea ídem fd. id............................... 8 ídem (de 10).

1914 — (Ultimas oposiciones.) Ín a ro s »ro n  de esta Academia loa se-
fioresiD. J. Moreno, con el núm. 2; 1). A. Amor, con el 3; D. A. de 
Miguel, con el 4; D. E, Aponte, con el 5; D. M. Pafrén, D. M. Burgos 
D.» G. García Losada, D. F. lüijó.. D. B. Aguirre, D. L . Carmena! 
D. J . Lemes, D. M. Atitón, D.‘ M; Vázquez, D. E. Salvador, D . A . Sam- 
per, D. P- Roncales, D. S. Beiíaivjas y  D. M. Samaniego.

Contestaciones al programa.
Gia.ses especiales para señoritas.

Otile* d* medtUcLÓB Impr*** V 1 I . V b
y  publKwolimM UgliUliTii da *  *

Inpresta, pipal«rli y objatos <a aacrttotl*.J O S E  O L I M E N T  V I L ? \  
AtQCba. ISI. Madiid.— Ttltiuu'a Í70

E a q n e lM , r«e*rd>tlorlO B  y  to d a  —  
clase de traOaJo* coniercia'e*

“ T H E  S IN G L E  P B O P B B ”Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, asuntos en todos los Ministerios, informaciones secretas, coloca­ciones.SW Btravdo, S2, MtdriA.—TtKtanv A4I2. Apartado da Corraoi 4B9.

A G U A S
J v í I I S r E B ,  A  X i E S

N A T U R A L E S  DE C A R A B A N A
PURGANTES 

D E P U R A  IT V a s  
A N T I B I L iOSA'S 

ANTIHERPÉTICASP r o p i e t a r i o s t  V i u d a  é  H i j o s  d e  R .  J .  C H A V A R R I . — D i r e c c i ó n  y  o f i c í n a s i  L e a 9 l , ; d ,  1 2 , M a d r i d .
e E R E Y i s i N f l  e ñ R B e w e n  s i r t i g c e s

Es latorma de levadura de cervf^za ináe recomendada por eminenoiaa médieas naeionaUs y  extranjeras, paro 
el tratamiento eflesz del estrentoilento, raoorhuto, diabetes, artrllismo, forunoaloals, astral, erisipela, sarampidn, 
virnolB, escarlatina, tifas, fiebres gástrioas y puerperales, entermedadea del estómago, rlfionea, hígado, intestinnd, 
laimedas de la piel y  en todas las que la sangre necesita una vigorosa depuración, sin el.menor desgaste, ni originar 
otras enfermedades. Fraqon, «i^co pesetas en todas las boticas de España.

S O L U C I O N  C A S E Sd e -------------------C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
Prem iatla en va r ia s  Exposiciones.

Por su excelente composición y  perfecta dosifleaelón, es la única aprobada per la Real Academia de Medicina y  
demás Corporaciones médicas. Be recomienda en los casos de a n e .v i a ,  ci.OKONi.q, K A g i'iT ls .n o , i n a p e t k .v  
C IA . t^o.vvALECEN'ClA, KiHKAKAZoq, eto. Poderoso reconstiluyenlepara laa madrea durante Ja laotanoia'de 
los niños. Va venta en iaa principales farmecias de Eapsña.i ñ t e k e s a ' n t b  "E M P R E S A  D E  L A S  A G U A S  D E  L A  F A D A G O S A

eoncejo de Marvao (P O R T ü G H L ).
Aguas suifuroBiu, aloalinazy radioactivas, pertenecientes al grupo de Moledo, Vioela. Felzoelra. eta. ata
Este e*tabie<umionto, por motivos de obras importamesque en ei mismo han de realizan*, no DUBde áhrlrse este Bfio hasta l .* d e  Agosto. ^  jmoito «w in»
Las Compañías de íerrocarrllei oontinfian dando bUIetes par* la estación de Marvao (Portugal).

RXPLOTACIONES . FORESTALES-ompra venta de montes 6 arboiados y de travie- .‘ 03 para ferrocarriles. Duelaa de liayt para barriles U3 escabeche y  salazón. Carbones vegetales. Alquiler üe vagones foudres.Hilos ée 7icloríiio Eckir»ri.-Olaiafitli (KaTirri).
L A N O ^ L A  
DL BOL J u l oPVBIKACKM MAMU.

2 0
W it '

C o m p re  V .

LSiumcuiiii
L e a V .

U ilip D E n ill
Coleccione V.

UHHUKIEillU
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E s t a d í s t i c a R E Y E N G a  .  H E R E Z a
, Salud, 21. »  (Véase el anuncio en la página anteriap]. »  Contestaciones ai programa.

Viuda de Eduardo Munuz. r e b a b eAGEMTEB DE ADUARASCOMrSiOMES. TRANSITOS
G R A O ,  Y A L E N e i f l
DÓMINE Y COMPAÑÍA

DBSFACH08 DB ADUANAS T BUQUES, CONBIGNACIONI8T 
TaiJISlTOS L  <FOBFAlTS> BBDUCID03, SE0UB08 KARÍ« 

TIMOS CON PKllUBBCOHÓMICAB
frwmnvrxQ t n«,oacho, pAm. f.105
T E L E F O N O S .................................}  M uelle , nóm. l.O B l.

dulato natural que lá ^ (4 “ ^ geaiiva y  evita las infec­ciones. - Prei'io moy eco­nómico.ES EL MEJORlaxante G r a i n s  d e  V al a  de acción enave y eficaz Dosis: ano 6 dos granos al cenar.Venta en lasprincipa- lee fa-marlas.

VESTIDOS V SOM BRERC^U L T I M A S  M O D A S  DE P A R ÍS Y LONDRES
S e  e n a c A S  e l  c e r te  

j  confeeocíditi
Ventura BDdríQuez. 1G, entresuelo Izquierda.

( A S C E N S O  R >

Román MusolasCoDelgnetarSo de la  Com pañía V alan elan a  d e  V a p o re s  Copreoa de A frfe a ,
A re a ta  de A d a e n n e . —  T r A n i l ie a -  —  Drar*.*!** <>* 

ba^nee j  m e r e a n c lu .  —  Beane** a ie r lt lm e a i 
Com lalo nee. — F Ic t a u e n lM .T s i x " i - a . g : o x a  c t .

Apodaca, 38.—Teléfono 34. 
DIrtectanM talegrifica y taiafiniea: (ROMANOLAS

305E PEREZ JISEHCIO
Reglo Agente Consular de 5 . M, el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros riariti- 

mos *LA P H EO N IX ..Ofieinaas E x p la n a d a  Eapañai 8| bajosi T alagp am aa, le le fo n a m a s: P é ra x  A aencio . T e lé fo a a  núm ero 135.
c o m p a ñ í a  V A U N C IA N A

(tapores Correos de HfrkaS e rv ie io s  o fle le le a  -COUREOS DIARIOS: de Málaga pare Helilla, de Algeciras para Centa, Tánger y Cádiz. CORUEOa QUINCENALES para la costa occidental de Marruecos y Canarias.S e rv le le a  eom ercinleaLINEA DE CABOTAJE entre los pnertoa del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia 6 Inglaterra.Dlreoolón: 6  R A O , V A L E N C I A
DESPACHO Y FLETAM ENTO DE BUQUESCOMISIONES Y  CONSIGNACIONBS--------m-------

HMTONIO MHN2HMaRE3Consignatario de las Compañías Valenciana de Vaporee Correos de AIrí a y i^spaflola de Nave- ■■■• '  gaiíón.—Vaiecoia.
línea regular de Tapares para !ni pairfoi 

de Rfrlca p Caairlis.Igaote de Aduanas y de lu  eoapafilu de Segarra •̂ ISPANIA'’  y "LLOTO BE COLORIA”P la za  da G a rc ía  A lix , 8 . — G A R T A G E N A .

n. F E R ftE R  F E S E T  Y  itER M ^tN O SCONSIGNACIÓN DE BUQUES
Ssen cia  de ad u an as y  T rén sitos.M u alla , ia .-G R A O -V A L E N C iA

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- mifljar ouevas y deoca* Bión, exíbtentee para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLF

C CoiUf jo  do tientoa S47« 
BarccloBft«

MAOUINARIAConservación yarreglo de motores. — Gran prác­tica.—Mecánico electri­cista.—Inetalacionee.
JO SÉ R U IZ

D elicias, 7.-MHORIO

RETO MARTZ
S I R V A  D E  C O N V E N C I M I E N T OVisto que el reto mil veces publicado no fuá aceptado, no insisto más; pero siempre io sostengo. i.as Tintas M'artz están adoptadas por los más notab ei- ealígraf. p. MÍNislerios, Notarías, Tribunales civi­les y militares. Direooinnea generales de Telégrbfús, Teléfdnos y alumbrados y grandes Casas co- nierdales, ÍDdustriaies y de B^nca, qao usan las TmtasMartz, colocadas por su auloc frente á <‘xlraPos colosales que anunciaban no tener rival en España,

CoEslderaciones seb s las tintas.Si la pluma ea buena y  se escribe mal hay qáe averiguar si la causa está en el pepel ó «n la tlnts; clases hay de papel que, mal p epsradoa ó de malas materias, tienen poca afinidad con las tkitas, dando lugar á que los escritos : parezcan malos.Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buens: 1,* limpieza y fluidez para que se deslice por la pluma ain interrupciones. 2.*, color intenso y  permanepte para que se destaque bien ea el papel. 3 *,* mucha fijeza para que no se destiña el eHcrito, y 4.*. neutralidad para que el papel no sufra de­terioro con el tiempo ni los escritos desmerezean volviéndose pardos.
Ch£es y  propiedades de Its  Tintas Jíartr,Extra negra flja ......................................................................  Escribe negro violado y pasa i  nogro.Azul negra fija.......................... ..........................................  . y scribe azul y pasa lento á negro.Negra negra flja......................................................................  Escribe negro y queda negro.S tiló g rá flC B  fija ......................................................................... Para plumas de bolsillo.D ' color. F fljaa.................................................................  . .  Siete tintas en colores fuertes.D-' cop’ ar azul negra.............................................................  Escribe azul y al sacar la copia queda negra.De copiar violeta negra....................................................... Es ribe violeta y pasa á negro.De copiar escarlata negra..................................................  Escribe eS' arlata y pssa á negro.De cc.piar negra negra......................................................... Escribe negro y  queda negro.De copiar carmín y  roja......................................................  Escriben y copian del mismo color.De copiar azul y violeta...................................................... Escriben y  copian del mismo color.Hecio|n‘áflca para sacar copias........................................ Para sacar copias en la gelatina.Tinta indeleble........................................................... ............. Tinta especial.Tinta para máquinas de escribir, fijas y de copiar; tinta especial para aparatos telí gráficos; tinta especial para sellos de metal y foHadores; tinta especisi para marcar ropa.Fieltros para máquinas d.. escribir. Se da tinta á cintas y  ta.apones. Paquetee tinta en polvo para oficinas, fi]as y de copiar; paquetes tinta en poL< o para escuelas. Tinta de estarcir para marcar cafas y sacas (en botes)Buenos descuentos al comercio. Pídase en tedas las papelerías.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

A d u a n a ,  2 7 .- - M a d r i d .
VTodo pedido vendrá acompañado de sn importe y de buenas referencias en esta plaza.

Ayuntamiento de Madrid




